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        Relato I


        Sucedió unos días antes de que cumpliera los quince. Mi padre cómo siempre estaba reclutado en su oficina y mi madre había salido a recoger mi vestido, por lo que tendría la casa a mi entera disposición por… alrededor de dos horas. Me gusta aprovechar las oportunidades y odio perder el tiempo, así que de inmediato corrí al teléfono e invité a los dos amigos que iban a ser mis chambelanes, con el pretexto de ensayar el vals. Uno se llama Julio, es tres años mayor que yo y está como quiere el condenado. Su carita de niño me vuelve loca, esos ojitos como de oriental, su boquita, su intento de bigote. Y luego está el cuerpo que se carga. ¡Ay!, si nada más lo vieran sabrían de lo que hablo. Tiene unos brazos, unas piernas, ¡unas nalgas! No, créanme que no hay mejores que las suyas, tantos años de jugar fútbol no han sido en vano. El otro es Gonzalo, también tres años más grande que yo e igual de bueno que Julito. No es tan guapo ni tiene tan buen cuerpo, pero su verga… ¡ay, ay, ay!, aún cuando la tiene dormida y debajo del pantalón se le nota un bulto que… bueno, se me hace agua la boca nada más de acordarme, pero pasemos a lo importante.


        

        Me vestí muy ligerita: con unos shorts, una playerita y nada más. Hacía mucho calor pues estábamos en pleno verano, pero mis pezones estaban durísimos y se marcaban a través de la tela de una manera tan sensual que me daban ganas de follarme a mí misma. Andaba súper caliente y los minutos que tardaron en tocar a mi puerta se me hicieron eternos. Pensé en masturbarme para resistir la espera, pero habría sido desperdiciar orgasmos que podría disfrutar con ellos dentro. El caso es que acabé con las uñas de las manos y estaba por empezar con las de los pies, cuando finalmente llegaron. Los dos llevaban camisa blanca y jeans azul marino, cómo si se hubieran puesto de acuerdo, y eso me excitó más de lo que ya estaba.


        

        Los abracé efusivamente, frotando mis tetas contra su pecho, haciéndoles notar lo duro de mis pezones, cómo avisándoles para qué los había llamado. Los tomé a ambos de la mano y los conduje hasta el jardín, lo que les pareció extraño pues siempre que ensayábamos lo hacíamos en la sala. Gonzalo me preguntó qué me traía entre manos y yo, bajando la mirada, clavándola en su paquete, le respondí: "no es lo que me traiga, sino lo que me traeré". Los muchachos no son tontos, un poco ingenuos pero no tontos, así que entendieron mis palabras, lo supe porque se rieron lujuriosamente y sus manos apretaron con más fuerza las mías.


        

        Llegamos al jardín y les pedí que me esperaran parados en el centro, mientras yo ponía la música. Caminé hasta la grabadora meneándome como una zorra, y cuando la alcancé me agaché levantando el culo como una puta, dándoselos a desear, diciéndoles: "todo esto va a ser suyo, por aquí van a entrar". ¡Ay, mamita! Pobres tipos, se les ha de haber bajado la sangre hasta los pies cuando se dieron cuenta de qué no llevaba bragas, cuando el shorts se me metió entre los labios. ¡No!, cuando le puse play al disco y me volteé para regresar con ellos, los dos estaban rojísimos, y sus pantaloncitos… imagínenselos. ¡Que mala soy! ¡Cómo los hice sufrir! Conforme me iba acercando a ellos, me sobaba con más descaro los senos, hasta me pellizqué un par de veces los pezones y me levanté un poco la playerita, para darles una probadita de lo que en instantes iban a comerse. Y cuando estuve frente a sus caras coloradas y les pregunté cuál de los dos bailaría conmigo… ¡pagarían por ver sus caras y cómo se pelearon por ser el primero!


        

        Al final fui yo la que decidí, ellos ya estaban por agarrarse a golpes y no iba a permitirles que arruinaran mis planes, ¡no, señor! Jalé a Gonzalo y me puse sus brazos alrededor de la cintura, me agarré de su cuello y me junté lo más que pude a su cuerpo. El pronunciado bulto bajo sus pantalones quedó atrapado entre nuestros estómagos. ¡Ay, Dios! ¡Qué sensación aquella! Y eso que aún estaba la ropa de por medio. Se le notaba largo y gordo, justo cómo yo me lo había imaginado. No saben cuánto me costó contenerme y no arrodillarme a mamárselo en ese mismo momento. No me faltaron ganas, pero tampoco quería apresurar las cosas, tenía tiempo suficiente para desesperarlos un poquito.


        

        Mientras Gonzalo y yo bailábamos, Julio no apartaba los ojos de mi trasero y eso me gustaba, me encanta sentirme deseada. Lo dejé por unos minutos, y finalmente, cuando las manos de mi compañero de baile empezaron a deslizarse por mis caderas, le pedí que se nos uniera. No tardó en hacerme caso y restregó su sexo contra mi culo, arrancándome un gemido. No se sentía tan generoso como el que tenía pegado al vientre, pero igual prometía, igual me iba a encargar de él. Seguimos bailando un buen rato más, y pronto mi cuerpo era recorrido por dos pares de inquietas manos que no dejaron espacio sin tocar. Con cada caricia mi entrepierna se humedecía y las ganas ya no me daban para más. Los necesitaba, necesitaba tener esos hermosos, juveniles y ansiosos penes en mi boca, envolverlos con mis labios, repasarlos con mi lengua, uno a uno o ambos a la vez, tenía para los dos.


        

        Caí sobre mis rodillas y les pedí que se pararan frente a mi cara. Me deshice de sus jeans y casi me vengo al descubrir que sus calzoncillos también eran similares. Los dos eran negros, nada más que los de Gonzalo eran un poco más ajustados, y lo que escondían se veía más voluptuoso, más apetitoso. Con la poca cordura con la que contaba en esos momentos, llegué a la conclusión de que primero liberaría la bestia de Julio, para que no se sintiera menos al ver la de su amigo, para que pensara "sí, la tienes más grande, pero le gusta más la mía". Le bajé poco a poco el bóxer. Una espesa mata de vello fue quedando ante mis ojos, y con ésta también vino ese peculiar aroma a hombre, ese olor que tanto me gusta, para después dar paso a la parte anhelada: a su hinchado falo, que rebotó golpeando mi mejilla y mojándola con el abundante lubricante que ya salía de su punta. Era en verdad lindo: circuncidado, gordito, totalmente recto y con una cabecita púrpura que no me permitió esperar más. Como si de ellos dependiera el continuar con vida, me lo tragué todo y comencé a chuparlo con desesperación, al tiempo que masturbaba el otro aún oculto bajo la ropa interior.


        

        Transcurrieron… no se cuánto tiempo transcurrió, pero la baba me escurría hasta el cuello cuando decidí que era hora de atender a Gonzalo. Ya no estaba para sutilezas, así que le bajé los calzones de un golpe y mis ojos se encontraron con la que sin duda es la mejor polla que he visto en mi vida. Era larga, ¡muy larga!, con las venas saltadas, el prepucio cubría la mitad del glande, y tampoco se curvaba para alguno de los lados. Engullí lo más que pude ya que no me cupo entera, y mamé como una loca. Me dediqué un lapso a ella y luego fui alternándola con la de Julio, comparando sus sabores, sus texturas, la forma en que me rozaban el paladar y el tiempo que las aguantaba en la garganta. Fueron los momentos más placenteros de mi vida y creí que aún faltaba lo mejor, pero una voz me sacó del sueño. Mi vecina, la vieja más chismosa de la colonia y de quién me había olvidado por completo, me agarró con las manos en la verga. La señora se puso a gritar una sarta de estupideces y amenazas que… ¡hombres a fin de cuentas!, hizo correr a mis amigos. Hasta ahí llega lo interesante, creo que lo demás pueden imaginárselo. Dudo que las cosas cambien mucho de una historia a otra pues todas acaban en lo mismo: en este maldito internado.


        

        

        

        Lorena terminó de contarle a sus compañeras los sucesos por los cuáles sus padres la habían enviado a las instituciones del Colegio Santa Margarita, famoso por regresar a las señoritas al buen camino, sin sospechar que las dos chicas no eran las únicas que la escuchaban. Del otro lado del muro de aquel vestidor, escondido entre las escobas y los trapeadores guardados en la bodega y por un pequeño orifico del cuál sólo él tenía conocimiento, Damián era testigo de su conversación. El depravado cuarentón, hombre intachable ante la sociedad, había hecho ese agujero sin que nadie lo supiera para poder ver a las jovencitas cambiarse de ropa o darse una ducha. La abertura estaba localizada en un punto estratégico que le ofrecía una perfecta panorámica tanto de los casilleros como de las regaderas y ninguna de las observadas tenía idea de ello, por lo que actuaban con total naturalidad desnudándose ante aquellos ojos vigilantes que gozaban al mirar senos y coños de todo tipo, color y tamaño. En esa ocasión, los únicos que aún permanecían en el lugar eran, aparte de los de Lorena, los de Cintia y los de Jimena, pero con esos habría de bastarle.


        

        Y dime, ¿no has pensado en vengarte de la tipa que te delató? – Preguntó Jimena – No sé, ponerle en su madre, incendiarle la casa o algo así.


        

        Sí lo he pensado – respondió Lorena –, nada más que no he tenido tiempo porque las malditas monjas apenas y nos dejan salir unas horas los domingos. Tengo en la mente cogerme a su esposo, y tarde que temprano lo he de conseguir. El viejo libidinoso me voltea a ver las tetas con tal descaró, que no creo que se resista si le propongo tener sexo conmigo. Ya estoy viendo la cara de esa perra cuando le diga que me acosté con su marido. ¡Papá!, ¡cómo lo voy a gozar!


        

        ¡Eres una puta! – Exclamó Cintia.


        

        Sí, ¡soy una puta! – Aceptó Lorena y las tres se echaron a reír.


        

        Damián estaba sumamente sorprendido, en todo el tiempo que tenía espiando a las internas por aquel hueco, jamás había visto que se abrieran y expresaran de esa forma. Era cierto que la gran mayoría de las escuinclas estaban ahí por "delitos" sexuales, pero algo les sucedía entre aquellas paredes que su actitud en verdad cambiaba, se volvían casi unas santas y resultaba difícil creer que eran poco menos que unas putillas. Eran pocas las que se desnudaban por completo para tomar un baño y raras las veces en que las escuchaba hablar incorrectamente, con groserías o blasfemias, pero esas tres eran diferentes. Tres años habían pasado desde que terminara de perforar el muro que dividía los vestidores de la bodega, y tres años se había tenido que conformar con admirar una que otra en cueros y pocas y leves caricias más allá de la amistad. En más de una ocasión se había preguntado si valía la pena arriesgarse a qué alguien lo descubriera por tan poco, pero aquella tarde supo que sí.


        

        Esas tres chamacas le estaban dando un magnífico espectáculo y aún restaba lo mejor, pero es tiempo de hacer un pequeño paréntesis para describir a las involucradas. Iniciemos con Jimena, la menor de las tres. Contando con apenas catorce años, la niña es una de las más bellas del instituto. Rubia, de tez blanca, facciones perfectas, senos pequeños pero preciosos y piernas largas y bien torneadas, es capaz de hacerle perder el juicio hasta al más cato o sensato, cómo lo demuestran las líneas de su expediente que explican el porque de su entrada al colegio: "prácticas incorrectas e inmorales con el sacerdote de su parroquia". Por su parte, y aunque no posee la hermosura de la anterior, Cintia desprende un no sé qué imposible de ignorar, una sensualidad nata que irremediablemente la convierte en el centro de atención. Pelirroja, con pecas tapizando su rostro y sus hombros, torso casi plano a pesar de tener diecisiete y nalgas prominentes, tiene la capacidad de enloquecer a multitudes. Así pueden probarlo los miembros del equipo de béisbol de su antigua escuela, quienes durante una posada le dieron con todo y por todos lados. Y finalmente está Lorena, no tan bella como Jimena ni tan sensual como Cintia pero sin duda la más atractiva de las tres, al menos para Damián, obsesionado con su cabellera negra, su nariz chata, sus labios carnosos, sus generosos pechos, su brevísima cintura y su sexo depilado. El relato de cómo fue a parar a tan estricto sitio ya lo saben, así que podemos seguir con la historia.


        

        ¿Puedo preguntarles algo, chicas? – Cuestionó Lorena.


        

        ¡Claro, lo que quieras! – Contestó Cintia.


        

        ¿Cómo le hacen para… – se llevó la mano a la entrepierna e introdujo un par de dedos en su vagina – ¡ah!, calmar las ganas? Todas se ven tan clamadas, ¿acaso viene un padrecito a apagar las llamas del infierno con su leche?


        

        No, y créeme, no es tan bueno cómo se oye. – Apuntó Jimena.


        

        ¿Entonces? – Insistió la morena.


        

        Pues… recurrimos a otros medios. – Señaló la pelirroja comenzando a masturbarse.


        

        ¡¿A dedo limpio?! ¡No!, eso ya lo sé. Me refiero a algo de verdad: a sentir otro cuerpo junto al tuyo, a correrte encima de otro. A follar, para que me entiendas.


        

        También yo hablo de eso.


        

        ¿Cómo?


        

        ¿En verdad no te lo imaginas? ¡Esperaba más de ti!, pero bueno, no te preocupes que horita te sacamos de la duda.


        

        Damián se quedó con la boca abierta al ver que, ante la mirada atónita de de su compañera, Jimena y Cintia se besaron apasionadamente, empezando con un concienzudo magreo que se la puso más dura que nunca. Aquello era de verdad un festín. ¡Dos mujeres acariciándose y besándose frente a una tercera! El extasiado sujeto no pudo aguantar más la presión que sus pantalones hacían contra su miembro, y lo extrajo para comenzar a masturbarse mientras continuaba maravillándose con aquella escena.


        

        Las chiquillas se penetraron una a la otra utilizando sus dedos y dando principio a un furioso mete y saca que acompañaron con mordidas en sus cuellos y gemidos que animaron a Lorena a intervenir. Un tanto temerosa e insegura, se acercó al entretenido par y se prendió del pezón derecho de Jimena al tiempo que frotaba el muslo de Cintia. Desde su escondite, Damián enloqueció cuando vio que el objeto de sus deseos había abandonado su pasividad. Escupió su mano, rodeó su erecto pene y lo meneó con lentitud y firmeza, disfrutando de cada roce, de los suyos y de los de las jovencitas. Y conforme los movimientos de las niñas se volvían más atrevidos, los suyos ganaban en velocidad. Sus músculos se fueron tensando y cuando estaba a punto de explotar, cuando ya sentía el semen subir a través de su palpitante falo… la fiesta se detuvo, dejándolo frustrado y un poco molesto, cómo si esas a quienes acechaba tuvieran la obligación de complacerlo.


        

        ¿Qué pasa? ¿Por qué te detienes, si la estábamos pasando tan bien? – Le preguntaron en coro a Lorena.


        

        No soy una mojigata – sentenció la morena –, no me asusta que se amen pero…


        

        ¡Un momento! ¿Quién te dijo que nos amábamos? – Inquirió Cintia.


        

        ¡Sí!, ¿quién te dijo? – Secundó Jimena – Si nos revolcamos no es por amor sino por sexo, porque no hay hombres con quienes hacerlo.


        

        ¡Cómo sea! Allá ustedes si se conforman con eso, pero a mí no me basta. Yo necesito un macho, una buena polla para sentirme a gusto, y no estoy de acuerdo con qué en este lugar no las hay. El que no las haya es una cosa, y que no se atrevan a tomarlas otra. Creí que a ustedes no les habían lavado el cerebro, pero veo que me equivoqué. Son tan estúpidas como las demás.


        

        ¡Idiota! – Gritó la rubia – ¿Quién diablos te crees para hablarnos así?


        

        ¡Cálmate! – Le pidió la pelirroja – No vale la pena pelearse por… ésta. Si en verdad fuera tan gallita, no andaría preguntándonos cómo calmarse las ganas y se echaría a uno de los profesores.


        

        Pues ya verán como lo hago y les callo la boca, par de pendejas. – Apostó Lorena.


        

        ¿Ah sí? Y… ¿a cuál de todos los vejetes te vas a tirar, chula? – La interrogó la menor de las tres.


        

        Al de deportes, al profesor Damián.


        

        Al escuchar su nombre, la excitación perdida por la interrupción de aquel fabuloso espectáculo lésbico regresó al cuerpo del espía. Lorena, la muchacha con la que soñaba cada noche, la chica en cuyo nombre manchaba su mano con ese espeso y blanco fluido dador de vida, la criatura sobre la cual depositaba todas sus fantasías y perversiones, tenía la intención de acostarse con él. El tan sólo saberlo le resultó tan satisfactorio, que, sin siquiera tocarse, eyaculó copiosamente y se deshizo en gemidos y jadeos tan escandalosos que llegaron hasta los oídos de su amor platónico.


        

        ¿Escucharon eso? – Cuestionó Lorena a sus compañeras.


        

        No trates de cambiar de tema, que yo no escuché nada. Mejor sigue contándonos cómo es que piensas cogerte a ese ruco al que seguramente ya ni se le para. – Propuso Jimena.


        

        Damián se sintió ofendido por el comentario de la pequeña zorra. ¡Llamarlo ruco! ¡Atreverse a insinuar que era impotente! Su mente de inmediato maquinó mil y un formas para castigarla, pero no tuvo tiempo para decidir cuál de todas utilizaría pues esa la inspiración de sus más bajas pasiones salió en su defensa.


        

        ¡Babosa! Se ve que no sabes distinguir lo bueno. – Aseguró Lorena.


        

        ¡Vaya!, ahora hasta experta catadora de hombres me saliste. – Mencionó la rubia.


        

        ¡Sí!, no te hagas la que todo lo sabe que no estás con dos mocosas ingenuas. – Dijo Cintia.


        

        ¿Ah no? Pues yo lo dudo, mira que desconfiar de mi buen ojo. Si quiero follarme al profesor de deportes, es porque creo que será un muy buen amante; y si yo lo digo, debe ser cierto. No me digan que no está buenísimo, porque estarían mintiendo. Esos brazotes que se carga el tipo son para lanzarte a ellos. Y esas piernas. Y ese trasero y el bulto que se le marca en sus bermudas cuando se pone en cuclillas. ¡Está riquísimo el cabrón! Sí, es cierto, no es muy guapo y tiene sus añitos, pero igual está ¡cómo para dos o tres polvillos! – Expresó la morena chupándose los labios y haciendo sentir a Damián muy alagado.


        

        Supongamos que tienes razón y que el viejillo está cómo quiere – comentó la mayor –, ¿cómo le vas a hacer para que acepte darte verga?


        

        Seguro no será difícil, basta con darse cuenta la forma en que me mira para saberlo. Es un poco tímido y no ha cruzado la línea ninguna de las veces que me ha dado masajes cuando finjo lastimarme, pero sé que lo desea tanto o más que yo. Lo sé y voy a conseguir arrancarle esa facha de decencia que tanto atractivo le resta.


        

        Damián no pudo evitar sentirse un completo perdedor al oír las palabras de Lorena. Ella tenía razón, el pobre individuo era tan tímido que ocultaba sus deseos espiando por un orificio. Cada vez que estaba cerca de ella, las manos le sudaban y la voz le faltaba. Esos masajes de los que la chica habló eran para él todo un martirio. Tenerla tan cerca y no atreverse siquiera a confesarle cuánto le gustaba, era algo que apenas y podía resistir sin perder la razón. Frotarle los muslos evitando mirarle esa entrepierna o esas tetas que tan bien conocía, le resultaba un suplicio, un enorme castigo que llegó a pensar era la forma en que el Señor lo reprimía por sus actos, por ese observarla sin su consentimiento ni conocimiento.


        

        Si tan sólo lo hubiera sabido – murmuró el docente –. Si hubiera tenido los huevos para… ya ni lamentarse es bueno. Si lo que dice es cierto, tendré otra oportunidad y entonces sí… entonces sí. – Dictó mientras su mente empezaba a recordar la última vez que había estado a solas con ella.


        

        

        

        Era jueves y el reloj marcaba las doce de la tarde, lo sé porque ese día y a esa hora tengo clase con su grupo. Salí de la sala de maestros después de lavar con pasta de dientes el olor a cebolla de mi boca y caminé hasta la cancha de básquetbol, dónde ya me esperaban ella y las demás alumnas, esas que ante mis ojos pasaban desapercibidas en su presencia. No tenía ánimos de dar la clase, así que me inventé una prueba de resistencia, les mandé correr veinte veces alrededor de la duela y me senté en las gradas a admirarla, a imaginarla cómo tantas veces la había visto en los vestidores, cómo todas las noches la veía en mis sueños.


        

        Durante las primeras tres vueltas no le quité la mirada de encima, no dejé de desnudarla y pensarme sumergido entre sus piernas. Mi miembro comenzó a ganar tamaño y pronto mis shorts delataron la gran excitación de la que era presa, así que me dirigí a los sanitarios con el propósito de bajar mi temperatura con agua fría pues no hubiera sido conveniente que alguna de las niñas notara mi estado. Estaba a medio camino entre el estrado y el baño, cuando la escuché gritar. De inmediato giré la cara hacia dónde provenía el quejido y la encontré tendida sobre el piso y agarrando su tobillo. Eran ya varias las ocasiones en que aquello ocurría y comenzaba a parecerme extraño, pero no tenía la seguridad de que estuviera fingiendo para librarse de hacer ejercicio o algo más, por lo que no me quedó más opción que atenderla. Bueno, no voy a negar que, a pesar de lo tensa que se tornaba la situación cada vez que visitábamos la enfermería y lo mal que me sentía cada vez que salíamos de ésta sin haber hecho algo más, aquello me agradaba, que lo hacía con verdadero gusto. ¿A quién quiero engañar?


        

        La abracé, les pedí a las otras que continuaran cómo si nada hubiera pasado y nos enfilamos rumbo al consultorio. Una vez ahí, la recosté sobre la camilla y busqué la pomada para torceduras y tirones. Tomé una buena cantidad de ésta, me la esparcí por ambas palmas y me dispuse a sobar el área lastimada. Traté de evitar que los colores se me subieran al rostro y mi falo despertara al sentirla tan próxima, pero los sonidos que ella emitía conforme mis dedos frotaban su piel me lo hacían prácticamente imposible. En verdad tuve que esforzarme para no arrancarle la ropa y hacerle el amor en ese instante. Ahora sé que eso no habría sido problema, que ella también lo quería, pero bueno, ya vendrá la próxima.


        

        ¿Te duele mucho? – Le pregunté mirándola a los ojos.


        

        Sí, mucho. – Respondió ella mirando mi entrepierna.


        

        ¿Qué pasó? ¿Por qué te lastimaste? – Inquirí creyendo que había sido mi imaginación, que ella no había visto directo a mi sexo, pero ahora sé con seguridad que así fue.


        

        No lo sé. Estaba corriendo y de repente caí al suelo con el tobillo lastimado. Lo qué pasa es que soy muy frágil, ¿sabe? Desde niña he sido así, necesito de alguien que me cuide, pero en este lugar me siento tan sola que me lastimó de la nada, por pura falta de cariño. – Argumentó abriendo sugestivamente las piernas.


        

        No digas eso, de seguro tienes amigas que te quieren. – Apunté fijando mi vista en la nada.


        

        No, ¡ni una sola! No crea que me hago la víctima, pero en verdad me siento triste. La única alegría que tengo en este colegio es su clase – señaló colocando su mano sobre las mías, entorpeciendo el masaje –. Los únicos cincuenta minutos felices de la semana son cuando lo veo – se incorporó acercando su cara a la mía –. ¡Lo quiero mucho, profesor! – Exclamó dándome un beso sospechosamente cercano a la boca.


        

        Yo no supe que hacer ni que decir, el corazón me latía cómo nunca y mis pantalones cortos estaban que estallaban. Nada más estaba esperando qué ella lo notara y se desatara el escándalo, lo que afortunadamente no sucedió pues mi notoria erección lejos de asustarla la complació. Ahora lo sé, pero en aquel momento estaba sumamente nervioso e intenté zafarme asegurándole que ya estaba bien y que podíamos regresar a la clase, premisa que contradijo pidiéndome que le sobara también los muslos porque el dolor se le había corrido. ¡Era yo el que me iba a correr, si no me la quitaba de encima!, pero ¿qué podía hacer si la chamaca me tiene loco? ¿Cómo negarme si en lo único que pienso es en tocarla?


        

        Mis dedos fueron escalando por su pierna hasta situarse justo arriba de la rodilla. Presionaron ligeramente la suave y tersa piel, robándole un suspiro que por poco me hace ir más arriba y hacia el centro, pero logré controlar mis deseos, no así mi mirada que ansiosa busco sus mamas, cautivas debajo de esa delgada y ajustada blusa que utiliza para mi clase. Ella lo notó y también olió mi nerviosismo, gozaba viéndome sufrir luchando porque mi lado animal no venciera al racional. Abrió el compás hasta llegar casi a los ciento ochenta grados y una mancha se extendió desde mis calzoncillos hasta mis bermudas. Mis dedos se hundían con más fuerza en su carne y ella no lo hacía más fácil.


        

        ¡Ay! ¡Qué rico, profesor! – Gemía sin pudor alguno, incitándome a soltarle la rienda a la pasión – ¡Qué bien da los masajes! Después de haber probado sus manos, una no puede dejarlas. ¡Ah, que bien se siente!


        

        Aquello fue demasiado, paré de estrujar sus morenos y apetitosos muslos y, de la manera más convincente que el en verdad querer lo contrario me permitió, le ordené que regresara con sus compañeras. Con un gesto que expresaba lo descontenta que la había puesto mi petición, abandonó la enfermería no sin antes agradecerme las atenciones con un abrazo que me estremeció de pies a cabeza. En cuanto cruzó la puerta, corrí el cerrojo, me saqué la verga y luego de unas cuantas sacudidas me corrí yo también, regando el piso con mi semen.


        

        

        

        De esa tarde habían pasado ya seis días, pero Damián recordaba todo cómo si hubiera sucedido ayer. Las imágenes que su mente retransmitió fueron tan vivas, tan sentidas, que no se percató cuando las tres chicas salieron de los vestidores ni de la apuesta que realizaron. Cuando volvió a colocar su ojo en el orificio que le servía de telescopio, ya se habían marchado. Intentó reclamarse el haberse perdido en los recuerdos, pero no podía estar molesto consigo, con nadie ni con nada. Lorena estaba dispuesta a acostarse con él, y ese motivo era más que suficiente para sonreír y sentirse feliz. Luego de acomodarse la ropa y asegurándose de que nadie lo viera, dejó su escondite y se marchó a casa, sabiendo que al día siguiente sería jueves, contando los minutos que faltaban para estar con el amor de su vida.


        

        Estando ya en su recámara, se miró al espejo y por primera vez en su vida le gustó lo que vio. Se acordó de las palabras de la morena y se fue encendiendo al escucharlas en su cabeza: "esos brazotes", pensó tomando una posición de físico culturista; "esas piernas", tiro una patada imitando a un karateca; "esas nalgas", se puso de perfil y se agarró los glúteos haciendo un movimiento de afirmación con la cabeza; "y ese bulto", sonrió frotando por encima de los pantalones su potente y evidente erección. Se desvistió lentamente repitiéndose en silencio lo atractivo que era. Se admiró de pies a cabeza, al derecho y al revés, de arriba abajo, una y otra vez, y finalmente atrapó su hinchado falo para iniciar con un frenético sube y baja que, sin él saberlo, competía contra la furiosa manera en que Lorena se auto penetraba con la ayuda de un desodorante.


        

        Era cómo si sus manos se movieran en perfecta sincronía, cómo si en lugar de estar separados por varios kilómetros, ella en la oscuridad de su habitación en el internado y él en la soledad de su cuarto, se encontraran frente a frente, impulsándose el uno al otro, animándose con sus respectivas caras de satisfacción y sus gemidos callados. Ella pellizcaba sus pezones y no paraba de clavarse con aquel objeto cilíndrico que por más grueso y largo no podía sustituir el calor de un hombre, y él seguía envolviendo su endurecida polla, dándole pequeños apretones con los que inútilmente intentaba reemplazar los espasmos de una vagina, una de esas en que tan pocas veces y con tan poca suerte había estado. Sus pieles se iban tornando rojas, sus pupilas dilatándose y su frecuencia cardiaca elevándose. Dentro y fuera. Arriba abajo. Lorena se derramó humedeciendo las sábanas y Damián explotó chorreando el cristal, sin saber el uno del orgasmo del otro pero habiendo sido sus respectivas motivaciones, habiendo estado conectados por los eventos futuros, por lo que estaba por venir, por lo que al día siguiente habrían de vivir. Ambos se durmieron y la madrugada se consumió en el fuego que emanaba de sus sueños, en la desesperación que obligó al tiempo a correr más de prisa, a saltarse un par de horas.


        

        Con el primer rayo de sol sonó el despertador. Damián saltó de la cama y se metió bajo la regadera para asear perfectamente hasta el rincón más oculto, era un día especial y no podía permitirse oler mal. Se puso una ropa que resaltaba sus atributos, se peinó de tal manera que disimuló sus entradas y se roció con el perfume que guardaba para ocasiones extraordinarias, ese cuyo recipiente estaba lleno. No desayunó pues no fuera a engordar. Salió de su casa hecho un cuero, y la seguridad que proyectaba lo hacía parecer otro hombre. Se cruzó con la vecina de al lado y la mujer no lo reconoció, o tal vez sería correcto decir que por primera vez volteó a verlo pues nunca había reparado en él de tan gris. Todo apuntaba a que sería su gran día.


        

        Para Lorena las cosas empezaron un tanto diferente. Antes de que la luna se ocultara, el golpeteo de una campana interrumpió sus fantasías anunciándole que era hora de la ducha. Limpiándose las lagañas y bostezando sin cesar, se arrastró hasta los vestidores para deshacerse de la modorra con agua fría. Se vistió el uniforme azulgrana, escuchó la misa matutina, comulgó y comió lo de todas las mañanas: leche, pan y jugo. Y ya con el estómago medio lleno, a comenzar las clases, a soplarse las de matemáticas, español, química, biología y arte antes de que finalmente llegara la de deportes, antes de fingir lastimarse el tobillo para, de una vez por todas, tirarse a su profesor.


        

        Las manecillas se juntaron señalando el doce y Damián observó desfilar una a una a sus alumnas. Se fueron formando en hileras, pero Lorena nada más no aparecía. Pasaron cinco minutos del mediodía y no había rastro de ella, detalle que lo irritó y le hizo perder la calma que lo caracterizaba, ganándose risas y murmullos de parte de las chamacas, sospechosas de lo que había o habría de haber entre él y la morena.


        

        ¡Claudia! ¿Dónde está su compañera Lorena? – Preguntó el abrumado sujeto alzando la voz cómo nunca antes, azorando a las internas.


        

        Fue a la enfermería, profesor. – Respondió la niña en voz baja, cómo no queriendo.


        

        ¿A la enfermería? – Insistió Damián.


        

        Sí. – Corroboró Claudia.


        

        ¿Qué fue hacer ahí si no hay nadie? ¿Se sintió mal? – Volvió a cuestionarla.


        

        No lo sé, nada más nos dijo que iba a ir.


        

        Está bien. Pónganse a darle veinte vueltas a la duela en lo que yo voy a buscarla. Ahora regreso. – Mencionó el docente saliendo con dirección al consultorio.


        

        Es en este momento, mientras Damián atraviesa el colegio para llegar hasta su amada, que he de abrir otro paréntesis, esta vez para aclarar el porque siendo una enfermería, no la atiende una enfermera. Es muy simple, las monjas del Colegio Santa Margarita eran tan avariciosas que decidieron no pagar los servicios de un trabajador del sector salud. Ya que el profesor de educación física tenía una maestría en medicina deportiva y su horario de clases estaba mucho menos saturado que el de los demás académicos, le asignaron a él la responsabilidad para así ahorrarse unos cuantos pesos que bien podrían invertir en su negocio de contrabando de rompope. Habiendo explicado la conveniente coincidencia de que el lugar de reunión de los protagonistas se encontrará siempre a su disposición y sin la molesta presencia de un tercero, prosigamos con la historia.


        

        Lorena se jalaba los pelos para evitar volverse loca. Faltaban escasos segundos para que su profesor estuviera frente a ella y le cumpliera el caprichito, pero son precisamente esos últimos momentos los más desesperantes y así los vivía ella: mirado el reloj constantemente y preguntándose por qué el tiempo vuela más lento en la mañana que en la noche. Estaba tratando de descifrar la teoría de la relatividad para resolver sus dudas, cuando escuchó pasos acercándose. No podría tratarse de otra persona que Damián, así que se apresuró a colocarse en una posición sensual que a la vez expresara lo supuestamente mal que se sentía. Se recostó en la camilla dejando una pierna al aire y la otra flexionada, posó la mano izquierda sobre su sexo, descubrió uno de sus hombros, con la derecha tapó sus ojos, comenzó a quejarse con un tono que más bien parecía cómo si la estuvieran penetrando y esperó a que su próximo amante hiciera acto de presencia.


        

        

        

        Entré al consultorio y la encontré más bella que nunca, el saber que esa era la tarde en que sería mía borró todas sus imperfecciones: su nariz chata, el desproporcionado tamaño de sus senos respecto al resto de su cuerpo y sus delgadísimas pantorrillas. Sus piernas estaban abiertas y por sus shorts se asomaba el encaje de sus bragas. La blusa le colgaba de un hombro y el nacimiento de sus tetas se mostraba coqueto e incitante. Caminé hasta ella y le acaricié la mejilla, sintiendo como la sangre se iba acumulando en mi miembro.


        

        ¿Qué tienes, pequeña? ¿Te sientes mal? – La interrogué sobando mi paquete contra su muslo.


        

        Eh… sí. – Se limitó a decir, sorprendida por mi nueva actitud.


        

        No te preocupes, con un masaje seguro te pondrás mejor. – Afirmé antes de voltearla boca abajo e hincarme con sus piernas atrapadas entre las mías.


        

        Comencé por su nuca y su cuello, procurando librarla de todo estrés, activando sus nervios para ponerla a tono. Poco a poco fue aflojando el cuerpo y acostumbrándose al cambio de planes, a que yo tuviera el control de la situación. Mis manos se fueron deslizando por su espalda hasta llegar a su trasero. Supongo que pensó que no me atrevería a tocarle una parte tan íntima, pero la impresioné estrujando con fuerza sus ricas nalgas, amasándolas hasta que su respiración se oía en todo el cuarto, momento que aproveché para hacer a un lado la tela de sus pantalones cortos y sus pantaletas, y acariciar su vulva.


        

        ¿Qué ha… – quiso protestar por mi osado movimiento, pero se mordió la lengua al sentir que la penetraba y no pudo continuar hablando.


        

        ¿No era esto lo que querías? ¿No necesitabas un hombre para calmar tus ganas, putilla? Pues aquí me tienes, así que ahora ¡muévete! – Le ordené extrayendo mis dos dedos de su lampiño, tibio y estrecho coño, para sumarles otro e introducirlos de nuevo y con más violencia.


        

        ¡Ah! No sé qué chingados te ocurrió para que cambiarás tanto, pero me gusta. Ya decía yo que serías un buen amante. – Apuntó al tiempo que empezaba a sacudir sus caderas en círculos.


        

        Mi mano se fue empapando con sus jugos mientras mi verga hacía lo propio con mi bóxer. Mis colmillos estaban enganchados de mis labios y un hilillo de sangre escurría por mi barbilla. Estaba fuera de mí, completamente embrutecido por esa hermosa jovencita a mi merced, porque ella así lo había planeado y no necesitaba más agujeros para espiarla. El calor de su gruta me ponía mal, me encendía de sobremanera. Le quité los shorts y las bragas dejándola desnuda de la cintura para abajo. Me abalancé contra su entrepierna y comencé a chupársela con ansia, subiendo de vez en cuando a atender su ano. Ella se retorcía de volver a sentir el placer de estar con un macho, así me lo hacían saber sus palabras, esas que balbuceaba con dificultad entre gemidos, y yo me sentía en la gloria.


        

        ¡Métemela ya, hijo de puta! ¡Métemela ya, que no tenemos mucho tiempo! – Me pedía.


        

        Yo deseaba lo mismo, pero me resultaba sumamente complicado despegar mis labios de los suyos, hacía mucho tiempo que no probaba ese sabor ácido de una mujer y no quería parar hasta que quedara grabado en mi lengua, mas tuve que hacerlo porque efectivamente no contábamos con mucho tiempo. Con la torpeza de estar temblando de la emoción de tener a esa chiquilla frente a mí y con el culo al aire, me bajé la bermudas y le enseñé mi inflamado y baboso falo, el cual dio un sobresalto ante su gesto de aprobación, ante esa pícara sonrisa que en su rostro se dibujó al percatarse de lo bien armado que estoy. Orgulloso y anhelando estar en ella, coloqué la punta de mi polla en su orificio. Antes de penetrarla, paseé mi glande a lo largo de su raja, para impacientarla. Ella se echaba hacia atrás para ensartarse, pero yo se lo impedía, al principio para hacerla desearme y después porque se me ocurrió que sería mejor entrar por otro lado, por uno menos común. Lubriqué su anillo con mis propios fluidos sin que ella se oliera lo que pretendía, y finalmente, agarrándome a sus costados, arremetí contra su angosto canal hasta introducirle la mitad de mi gruesa herramienta. Ella gritó e intentó zafarse, pero me le caí encima y la paralicé con mi peso, con esos músculos que tanto le agradaban.


        

        ¡Estúpido! – Aulló con toda su rabia – ¡¿Qué diablos haces?!


        

        Lo qué querías, ¡metértela! No me digas que ya no te gustó, que a fin de cuentas no dejas de ser una niñita y que nunca te habían dado por el culo. – Dije con tono cínico, gozando el haber hecho algo que en verdad no se esperaba, demostrándole que ahí el experto era yo.


        

        ¡No seas imbécil! Si me quejo es porque no me la has metido toda y no por otra cosa, porque… ¡ay! – Chilló cuando mis bolas chocaron con sus nalgas, señal de que la tenía ensartada hasta el fondo.


        

        Pues ya no te quejes que ahí la tienes: enterita y hasta adentro. – Señalé besándole el cuello.


        

        Y ¿qué? ¿Es lo único que sabes hacer? ¿Te vas a quedar ahí nomás? ¡Rómpeme el culo, cabrón! ¡Trátame cómo a la peor de las putas, que eso soy y no una escuincla! ¡Ah! ¡Y déjate de besitos cursis, por favor! – Decretó cómo si lo único que le importara de mí fuera mi pene y no mis sentimientos, esos que sentía por ella desde el primer momento en que la miré desnuda a través de aquel hoyo en la pared.


        

        Enrabietado por lo zorra que era, por rechazar esos besos que con tanto amor le daba, inicié un mete y saca con tanta fuerza que pensé que la camilla se iría al suelo en cualquier momento. Clavaba mis uñas en sus glúteos y mis dientes en su espalda, sin parar de embestirla con todas mis ganas, sin importarme el que pudiera lastimarla o las sábanas estuvieran manchándose de rojo. Haciendo un gran esfuerzo, estiré mi brazo y tomé una botella de agua con la que también atravesé su vulva, animándola a moverse como posesa y escupir palabras altisonantes a la menor provocación. Tenía los ojos cerrados y en verdad estaba gozando con la manera en que la trataba, con mi brusquedad, con mi falta de delicadeza, y yo también lo disfrutaba, sus esfínteres se cerraban sobre mi endurecida verga estimulándola deliciosamente. La cabalgué como una bestia hasta venirme e inundarle los intestinos, de una forma tal que la mente se me puso en blanco por unos minutos y no reaccioné hasta que me exigió seguir moviéndome para que ella también terminara, cosa que no tardó en suceder pues antes de que se me pusiera flácida, ella explotó dándole de golpes a la colchoneta y gritando lo maravilloso que había sido.


        

        ¿Te gustó? – La cuestioné ya con tono amable y buscando elevar mi ego.


        

        Sí, mucho. – Contestó ella acariciando mi cabello y pidiéndome que la abrazara.


        

        La obedecí y permanecimos unos minutos acostados y sin decir palabra hasta que repentinamente, cómo acordándose que no le gustaban las cursilerías, me mandó me le quitara de encima. Me puse de pie y estaba por subirme los shorts, cuando me pidió que no lo hiciera, que me masturbara para ella y me corriera en sus pantaletas para así recordarme por las noches.


        

        Está bien, pero antes mi amigo necesita que lo reanimen. – Comenté sacudiendo mi adormecido miembro.


        

        Sin demora, Lorena se arrodilló y se tragó mi falo, despertándolo rápidamente con sus hábiles lengüetazos y separándose de él una vez habiéndolo logrado. Me entregó sus bragas y yo envolví mi polla con éstas antes de dar inicio a la masturbación. Todo el tiempo estuvo observándome, lamiéndose los dedos y toqueteando su sexo, por lo que no tardé mucho en derramarme en su ropa interior, dejándole el recuerdito blanco y oloroso que ella quería. Le devolví su prenda y ella se la puso y terminó de vestirse con la intención de marcharse. Antes de que lo hiciera, pronuncié su nombre y le dije que la quería. Dio media vuelta y regresó hacia mí, acercó su rostro al mío y cuando creí que me daría un beso en la boca, se agachó y me lo dio en la punta de mi todavía endurecida verga para luego salir corriendo de la enfermería cómo si hubiera cometido una travesura. Entre feliz e insatisfecho, yo también me acomodé la ropa y abandoné el lugar para volver a la cancha y terminar la clase. Durante los minutos que le restaban a ésta, no nos dirigimos ni una sola mirada.


        

        

        

        Las horas pasaron, y Lorena se reencontró con Cintia y Jimena en la ducha vespertina. Lo primero que las chicas hicieron, fue interrogarla acerca de su encuentro con el profesor de deportes. La morena no expresó palabra alguna, se quitó las pantaletas y se las mostró a sus compañeras. Ellas olieron la prenda y el aroma inconfundible del semen las convenció de que en verdad había sucedido, de que en verdad habían follado.


        

        Y… ¿cómo estuvo? – Preguntó la rubia.


        

        Pues… dos tres. – Respondió Lorena tratando de disimular lo fascinada que había quedado.


        

        Bueno, ganaste la apuesta – expresó la pelirroja –. ¿Qué vas a querer que hagamos esta semana que seremos tus esclavas?


        

        Todavía no lo sé, pero prepárense que voy a ser una perra maldita con ustedes, por haberse atrevido a dudar de mí. – Amenazó Lorena caminando en dirección a las regaderas.


        

        Y mientras su pequeña y sus amigas terminaban de asearse para después tomar la cena, Damián conducía rumbo a su casa con un notable bulto entre sus piernas. No podía dejar de pensar en lo que acababa de suceder unas cuantas horas atrás, aún no lo creía. La sonrisa no se le borraba de la cara y hasta tarareaba una canción que sonaba en ese radio que por primera vez había encendido. La noche cayó, y Lorena, refugiada en la privacidad de su cuarto, apretó contra su pecho las sucias bragas y a punto estuvo de, al recordar las palabras de su profesor, escapársele un "yo también te quiero", pero logró contenerse, no así una lágrima que resbaló por su mejilla y se perdió en sus labios. Respirando profundamente para calmarse, asustada de experimentar esa sensación llamada amor que sólo conocía por las películas y las novelas rosas que a escondidas de los demás leía, le prendió fuego a la prueba de ese encuentro que, contra su voluntad, había significado más que buen sexo. El humo se elevó y escapó por la ventana, viajó a través de la ciudad hasta colarse al departamento del docente y mezclarse con el del cigarrillo que el despreocupado individuo se fumaba, acostado en su cama sin más cobija que la oscuridad. Lorena observó cómo el algodón se reducía a cenizas, mientras su corazón se hacía trizas sin motivo aparente. Damián se masturbó pensando en ella y en los preparativos de una boda que sólo se realizaría en sus sueños.


        


        


      


    


  




  

    

      

        



        Relato II


        Típica alcoba de una lujosa casa propiedad de una de las nobles familias más ricas y poderosas de Verona. Un candelabro con dos velas sobre una mesilla de madera de nogal ilumina la estancia. Junto a esta, una cama también de madera, desecha todavía, y sentado en mitad de ella se encuentra Romeo.


        

        

        

        Romeo.  ¡Baltasar! ¿Dónde estará el condenado de mi criado? Cuando coja a ese maldito mayordomo, juro que le deslomo.


        

        (Entra Baltasar con todas sus ropas mojadas y con una prenda blanca en la mano)


        

        Baltasar.  No me toque los cojones, mi señor, que le estaba lavando los calzones, copón.


        

        Romeo.  Esa lengua, Baltasar, esa lengua. Te comportas como los animales desde que te follas a esa yegua a pesar de nuestras orgías semanales. Y no me gusta, que después rechazan a los sementales.


        

        Baltasar.  Yo no, mi señor. Yo solo practico la zoofilia con la nueva sirvienta, Silvia. Debe ser Mercucio, lo mío es la insectofilia.


        

        Romeo.  ¿No me engañas y solo te follas a las arañas?


        

        Baltasar.  Y a los escarabajos, pero me pongo yo debajo, si no los aplasto.


        

        (Romeo mira con desconfianza a su criado)


        

        Romeo.  Tengo para ti un recado. Necesito ver a Julieta, así que búscala en el mercado y de paso me traes una piruleta.


        

        Baltasar.  Mi señor, ¿Julieta? Creía que le ponía más cachondo la moza Melibea con ese culo redondo y sus gritos de gozo.


        

        Romeo.  Sí, pero Melibea ama a Calixto, que de esperma le da medio litro. Por las mañanas ella le hace una mamada para salir de la alcoba ya desayunada.


        

        Baltasar.  Calixto es maricón. Ayer mientras me la chupaba me mordió un cojón cuando el perro de una estocada le ensartó por detrás el cebollón.


        

        Romeo.  No, la que es homosexual es Elicia, esa perra amoral que acompaña a La Celestina. Es lesbiana y le va más el pescado.


        

        Baltasar.  Esa necesita una buena banana en su coñito rasurado.


        

        Romeo.  Y ¿Dulcinea? Me encanta como canturrea. Pero es que Melibea... Melibea no sabes cómo me la menea.


        

        Baltasar.  Le entiendo, mi señor. Además, está como un cañón. Digo de buenorra que se ha puesto la muy zorra.


        

        (Baltasar se acerca a una silla con ropas de Romeo arrugadas y echas un ovillo para colocarlas)


        

        Baltasar.  Señor, ¿qué le parece La Bella Durmiente? Dicen que como siempre está sopa, te cabalga lentamente y también dicen que da gusto ver como resopla.


        

        Romeo.  Eso es un cuento como lo de María Sarmiento. Ella no pertenece a la literatura universal y se rumorea que no la sabe chupar. Ve en busca de Julieta, para echarla un polvo en una carreta, que me da mucho morbo, y luego me ayude a organizar una fiesta, si quiere que otro día le coma el potorro.


        

        Baltasar.  ¿Una fiesta? ¡Qué emoción! Vendrá toda la realeza, y ¡cuánto maricón! Mi señor, ¿podré asistir?


        

        Romeo.  Pues claro que sí.


        

        Baltasar.  Dios mío, cuantos culitos voy a abrir.


        

        

        

        Romeo.  Si la fiesta es para ti.


        

        Baltasar.  ¿Cómo que para mí?


        

        Romeo.  Baltasar, debes comer más zanahoria, tienes muy mala memoria.


        

        Baltasar.  Mi señor, la zanahoria es para la vista, que lo leí en una revista. Usted debe referirse a la cebolla.


        

        Romeo.  No, eso es para que te crezca la polla.


        

        Baltasar.  ¿Sí? Iré a decirle a la cocinera que prepare la olla.


        

        Romeo.  Cuidado con la cocinera, que es toda una ramera, y como te descuides te folla.


        

        (Baltasar sale corriendo de la habitación. Romeo empieza a masturbarse ligeramente mientras su criado regresa de nuevo al dormitorio)


        

        Romeo.  Celebraremos tu cumpleaños y también un aniversario. ¿Recuerdas los regalos que te hizo el comisario?


        

        Baltasar.  ¿Cómo no? Ese puto enano, el muy capullo, me destrozó el ano con su puño.


        

        

        

        Romeo.  No te quejes. Si quieres este año, por ser tan especial ocasión, yo te lo rebaño y nos damos un revolcón.


        

        Baltasar.  Mi señor, estaré encantado, seré un buen mariconazo.


        

        Romeo.  Ahora ve en busca de Julieta, y para lo del culo, tráete un kilo de manteca.


        

        Baltasar.  Entonces tendré que ir al bosque, ese que huele a chumino porque Centauro todos los días se la coge apoyada en el tronco de un pino.


        

        Romeo.  Como te he dicho antes, ve mejor a la lonja, donde, para conseguir más clientes, se viste de monja y ofrece sus servicios, pues así, con esas obtusas mentes, obtiene más beneficios gracias al morbo. Así es como yo la monto. Y va diciendo: "Bueno, bonito y barato solo por un rato".


        

        Baltasar.  De acuerdo. Cuando vaya al mercado, ¿le traigo condones? Los tienen de sabores, los tienen de colores y los hay en que te caben hasta los cojones.


        

        

        

        ACTO  SEGUNDO


        

        Un dormitorio de la época decorado con detalles femeninos de una gran mansión perteneciente a una familia noble rival del linaje de Romeo. Una cama ocupa el centro de dicha alcoba y sobre ella, dos preciosas mujeres de largos cabellos, Julieta y Elicia.


        

        

        

        Julieta.  Oh, Elicia... La Celestina tenía razón, eres una delicia y en esto pones especial atención. Eres la furcia más sucia.


        

        Elicia.  Ya lo sé, corazón.


        

        Julieta.  Oh, Elicia. ¿Sabes aquella tal Alicia, la del País de las Maravillas? La tengo mucha envidia porque ella probó tu aliento de vainilla. Ella te dio un beso y yo también lo deseo.


        

        Elicia.  Deja de repetir mi nombre que me lo vas a desgastar, y ahora me voy, que me está esperando un hombre que dice que muy bien me va a pagar.


        

        Julieta.  No, no te vayas todavía. Quiero una de esas largas conversaciones que duran hasta el final del día desnudas y sin calzones.


        

        Elicia.  Eres demasiado romanticona para ser tan puta y sobona. Lo haré, pero mientras en tu gruta de nuevo entraré hasta que me saques a patadas mientras tú hablas.


        

        Julieta.  Me haces tan feliz como Romeo.


        

        Elicia.  No me hables de ese memo, que me cabreo.


        

        Julieta.  Pero es que le amo tanto... Y me encanta su culazo.


        

        Elicia.  No sé qué le ves con lo gilipollas que es.


        

        Julieta.  Siempre que viene, me deja jugar con su pene.


        

        Elicia.  Si quieres un buen hombre, conozco yo a uno, que solo con tocarle da calambre y te mata si te da por culo.


        

        Julieta.  Y ¿qué tal anda de pirulo? ¿No la tendrá como un Pitufo?


        

        Elicia.  ¿Nunca has oído hablar de don Cipote de La Mancha que el coño te ensancha?


        

        Julieta.  Oh, sí, cuentan que en una taberna se bajó los pantalones, se saco completamente la cola, brillaban como lunas sus cojones, y la gente le hizo la ola.


        

        

        

        Elicia.  Sí. Con su escudero, que es culero, y te vende baratas las anfetas para cuando montes tus fiestas, velozmente cabalga, siempre con su ariete, y en esta comarca, a toda gran dama, si se pone por delante, se la mete por la boca que no mama.


        

        Julieta.  ¿Le conoce La Celestina?


        

        Elicia.  Se conocieron en una cantina.


        

        Julieta.  Y ¿qué dice de él? ¿Se le consiguió llevar al motel?


        

        Elicia.  Dice que usa una horrible faja porque siempre lleva tiesa su gran polla, pero una vez que se la baja, alucinas cuando te folla.


        

        Julieta.  Qué suerte. ¿Seguro que no miente?


        

        Elicia.  No lo creo, esa vieja puta en muy astuta. Se tiro al mismo Amadeo y hasta al presidente de los USA.


        

        Julieta.  Bueno... y ¿su fiel compañero?


        

        Elicia.  Sancho Panza es su escudero y no veas que cacho de lanza el muy cabrón se calza.


        

        Julieta.  Elicia, ¿por qué te llaman la prostituta fenicia?


        

        Elicia.  Porque yo era una mojigata antes de ser esclava de Cleopatra. Pero ella me mostró el sexo lésbico mientras nos revolcábamos por grandes praderas y me enseñó este lujurioso movimiento pélvico y el sexy contoneo de mis caderas.


        

        (Elicia realiza el mencionado movimiento pélvico)


        

        Elicia.  ¿Sabes quien me pone a mí el clítoris duro? El legendario Rey Arturo.


        

        Julieta.  A mí no me gusta, ya es demasiado maduro.


        

        Elicia.  A ti el que te mola es Michael Jackson.


        

        Julieta.  Y a ti Marilyn Manson.


        

        Elicia.  A ti te gusta ese niñato, ese pazguato de Romeo, que si yo me lo tiro le mato y me quedo su cabeza como trofeo.


        

        Julieta.   A mí me pone, ¿qué quieres que te diga?¿que soy una pija?


        

        Elicia.   Es que lo eres.


        

        Julieta.  Pues te jodes. Por cierto, va a venir esta noche y tengo que preparar un poco de ponche.


        

        Elicia.  Mejor abres tu vagina y que beba de ella. O ya que lo tienes tan cerradito, que él mismo descorche la botella metiéndote su pito.


        

        Julieta.  ¡Ay, dios! Y ¿si ya no le parezco guapa y en vez de follarme se hace un paja para olvidarme?


        

        Elicia.  No te preocupes mientras de su polla te ocupes.


        

        Julieta.  Pediré consejo al brujo, aunque para realizar el conjuro le tenga que dar una botellita de mi flujo.


        

        Elicia.  A mí una vez me hizo un hechizo para que le estrujara el chorizo.


        

        Julieta.  Eso es lo que necesito, un buen hechizo. Será perfecto, pero... contigo tuvo efecto.


        

        Elicia.  Siento decirte que no, pero se lo hice aun así, auque lo hice peor, eso sí.


        

        Julieta.  Cuando me tiré a todo el cuartel de la policía, él lo vaticinó en una profecía.


        

        Elicia.  Buah, profetas... Solo sirven para darte una idea cuando adivinan las ofertas de Ikea.


        

        Julieta.  Lo que tengo es miedo de caer en sus fauces. Comentan que es el rey del Hades.


        

        Elicia.  No te hará nada a cambio de un par de felaciones.


        

        Julieta.  ¿Qué puedo hacer para esta noche de la mejor manera joder...?


        

        (Julieta suspira)


        

        

        

        ACTO  TERCERO


        

        El interior de un hermoso jardín rodeado de muros en la penumbra de la noche. Romeo apoyado en el tronco de un árbol oculto entre las sombras que este le proporciona esperando que Julieta se asome al balcón que tiene enfrente. De pronto, Julieta aparece cantando una canción de moda.


        

        

        

        Julieta.   (cantando)   ¿Quién es ese hombre que me mira y me desnuda, me lo come y se le pone dura para que me monte con suma premura?


        

        Romeo.  ¿Qué luz se abre paso por aquella ventana? Es el oriente, y Julieta es el sol. Y a ver si le da la puta gana y se calla ese jodido ruiseñor.


        

        Julieta.  Romeo, ¿estás ahí?


        

        Romeo.  No, estoy aquí.


        

        Julieta.  Y ¿por que estás ahí?


        

        Romeo.  Porque estoy estando aquí.


        

        Julieta.  Oh, Romeo, ¿de verdad eres tú? Hasta aquí llega tu olor y no es precisamente de champú. Qué asco... Romeo, que me mareo.


        

        Romeo.  Mira, niña, no me toques los huevos.


        

        Julieta.  Pero es que no te lavas. No me extraña que tengas larvas.


        

        Romeo.  Yo no he venido aquí para que me pongas a parir.


        

        Julieta.  Lo siento, Romeo, pero es que hace mucho que no te veo y no sabes cuanto te deseo. Acércate que te pueda ver.


        

        (Romeo se acerca y es iluminado por la luz que sale de la ventana de Julieta)


        

        Julieta.  Joder, Romeo, que feo. ¿Y esa pinflota? Estás obeso, me aplastarás con tu peso.


        

        Romeo. ¿Feo? Ven que con mi espada te atravieso.


        

        Julieta.  Estás muy gordo. Mira tus enormes pantalones.


        

        Romeo.  Y una mierda, para gordos mis cojones.


        

        (Julieta sonríe)


        

        Julieta.  No te pongas así, que era broma. Tú eres el más guapo de Verona.


        

        Romeo.  ¿Verona? Deja ya de esnifar feromonas. Yo soy de Valdileches, pero aguanto lo que me eches.


        

        Julieta.  Venga, sube, que te tiro la trenza, pero cuidado, no me quites la hebra.


        

        Romeo.  ¿Con un hilo te recoges la coleta?


        

        Julieta. Sí, es que se me descosió una pantaleta.


        

        Romeo.  Jopé, amor mío, qué apañada. Solo falta que sepas hacer mermelada.


        

        (Romeo coge la trenza de Julieta y comienza a escalar por la pared hasta el balcón donde la besa y entran a la habitación)


        

        

        

        ACTO  CUARTO


        

        El mismo dormitorio de la época decorado con detalles femeninos de una gran mansión. En el centro, una gran cama.


        

        

        

        Romeo.  Julieta, he traído un condón, y mira, es de Don Algodón.


        

        Julieta.  Vaya, me gustan más los condones musicales. Ayer Calixto trajo uno y me afinó las cuerdas vocales.


        

        Romeo.  ¡Rayos y centellas! ¿Estuviste con Calixto? Pues me iré a buscarme otras doncellas y ya está todo listo.


        

        Julieta.  No. Calixto, el muy crápula, me engañó. Es muy listo y sin darme cuenta me la ensartó. Además, me vino bien porque estaba afónica y cuando hablé, me quedé atónita, así que, en agradecimiento, me lo follé.


        

        Romeo.  Cáspitas, el engaño. Mañana iré a preguntarle tácticas aprovechando que es 1º de Mayo. Realmente Calixto es un tipo verdaderamente listo.


        

        Julieta.  Oh, mi Romeo, ¿piensas en mí?


        

        Romeo.  Pechuguita, pienso más en tu boquita, en la que me voy a venir.


        

        Julieta.  ¿Me quieres?


        

        Romeo.  Depende de cómo me la mames.


        

        Julieta.  ¿Me amas?


        

        Romeo.  A ver, ¿me la mamas o no?


        

        Julieta.  Dímelo con amor.


        

        Romeo.  Hazlo


        

        Julieta.  Dímelo con cariño.


        

        Romeo.  Abre la boca ya que te la endiño.


        

        Julieta.  No seas obseso y primero dame un beso.


        

        Romeo.  Eso, te daré un beso, un beso negro y un fuerte magreo.


        

        Julieta.  No, querido, un beso o vendrán mis padres porque daré un alarido, diré que solo quieres sexo y no quiero que otra vez les ladres.


        

        Romeo.  Aquella vez no fue culpa mía. Tu madre una gayola me quería hacer y apareció tu tía. No grites, que como me pille tu padre, puede que me cape, y a ver quién te la mete ahora, cacho zorra.


        

        Julieta.  Llamaré a Pinocho, para que me coma el chocho, y cada vez que miente la verga un montón le crece.


        

        Romeo.  Juro que como ese trozo de madera te la meta entera, me corto el cuello con una sierra o me estampo en la cabeza una tetera.


        

        (Romeo frunce el ceño, pone morritos de enfadado y cruza los brazos. Julieta  sonrie simpática y se acerca a él descubriendo sus pechos)


        

        Julieta.  No te inventes historietas. Déjate de puñetas y muérdeme las tetas.


        

        Romeo.  Oh, dios, ese pecho... Pensando en él cuántas pajas me he hecho.


        

        (Romeo besa, lame y muerde sus tersos pechos)


        

        Julieta.  Oh, mi amado, estoy ansiosa, quiero tenerla toda en la boca.


        

        Romeo. No te preocupes, que la tengo tan dura que te reventaré hasta la dentadura.


        

        Julieta.  Espera, me molesta la trenza, me haré un moño.


        

        Romeo.  No sabes cuánto me gusta tu coño.


        

        Julieta.  Pues ahora es todo tuyo. O mejor hagamos un sesenta y nueve, así me meto en la boca tu capullo y notarás como mi lengua se mueve.


        

        Romeo.  Vale. Vete colocando y abre las piernas que voy a beberme el caldo de toda tu almeja, que seguro que todavía la tienes demasiado seca.


        

        

        

        Julieta.  Espera, Romeo, quítame primero las bragas, que al final te las tragas.


        

        (Practican el sesenta y nueve durante un rato)


        

        Julieta. Venga, papi, conmigo pórtate chachi.


        

        Romeo. Chachi piruli, Juan Pelotilla. Ponte de rodillas que te voy a destrozar la campanilla.


        

        (Julieta, en la posición indicada por Romeo, le hace una felación)


        

        Romeo.  Me encanta tu perfumado aliento, pero hazlo un poco más lento.


        

        Julieta.  Mucho te quiero mientras me como este manjar suculento que tú me regalas, pero venga, Romero, fóllame y dame alas.


        

        Romeo.  Julieta, te dedico esta canción que te he escrito y te voy a cantar. Tiroriroriro, tirorirorá, en la cama te tiro, que te voy a follar, y si luego me piro, no te me pongas a llorar.


        

        Julieta.  Un momento que me quito el tampón.


        

        Romeo.  ¿Te ha bajado el periodo?


        

        Julieta.  No, es que me he masturbado.


        

        Romeo.  ¿Con eso?


        

        Julieta.  Está bien, confieso. No es un tampón, es una barra de queso.


        

        Romeo.  Estás un poco desesperada.


        

        Julieta.  Sí, porque quiero que me la metas atravesada.


        

        (Romeo se coloca un preservativo)


        

        Julieta.  Mamón, empuja, métemelo de un empellón.


        

        Romeo.  ¡Mierda! el condón de Don Algodón es sin azúcar. Bueno, da igual, así no engordará esta puta.


        

        Julieta.  Venga, Romeo, que no bromeo. Házmelo rapidito que si no de excitación me meo, así que ve metiendo el pito que no me responsabilizo.


        

        (Romeo la embiste y comienzan el coito entre gemidos y jadeos)


        

        

        

        Romeo.  Qué apretado, con esta cerda he dado en el clavo.


        

        Julieta.  No, el clavo me lo estás dando tú a mí, todo dentro del calvo por el que disfrutas de mí.


        

        Romeo.  Me encanta que te lo afeites, así me bebo mejor todos tus aceites.


        

        Julieta.  Y porque no has probado mi líquido anticongelante para que no se congele y tenga calentita siempre la parte de alante, como a los clientes les conviene.


        

        Romeo. Ah, me voy.


        

        Julieta. ¿A dónde?


        

        Romeo. A Hawai, no te jode.


        

        Julieta.  Romeo, Romeo... que por la boca muere el pez.


        

        Romeo.  Sí, y por la boca me la chupa Marifé.


        

        Julieta.  Quiero en mi lengua todo tu semen, que en Roma las mujeres se lo beben y tienen el cabello reluciente... o eso me ha dicho la gente.


        

        

        

        Romeo.  Pues tómalo todo que te va a brillar la melena más que el oro para que esté guapa mi nena.


        

        (Romeo comienza a eyacular mientras Julieta se lo traga todo y luego ambos caen en un profundo sueño)


        

        

        

        

        

        ACTO  QUINTO


        

        De nuevo, el dormitorio anterior y sobre la cama Romeo y Julieta. El primero despierta.


        

        

        

        Romeo.  Julieta, amor mío, despierta. ¿Julieta? Julieta, no me digas que estás muerta. Oh, no, ¿qué voy a hacer? La he matado de placer. No, no puede ser, que hecho yo para esto merecer. Ya lo sé, tu miel, de tu coñito la beberé, y después de saborear tu clítoris, me pegarás la sífilis, enfermaré y a tu lado moriré.


        

        

        

        (Comienza un cunnilingus hasta que muere lentamente entre ahogados gemidos de dolor)


        

        Julieta.  Ay, Romeo, en cuanto me dejo abiertas las piernas metes tu cabeza. Anda, sal de entre ellas. ¿Romeo? Romeo, joder, que te has muerto. Qué desgraciada soy, ahora quién me llevará al huerto...? Bueno, yo por si acaso me voy, a ver si va a venir la policía y me encuentran con esta agradable compañía. Aunque sería más bonito y romántico, tomar su espada que todavía está tiesa, y con mucha fuerza y alegría, matarme yo con ella. No, qué coño, me marcho con disimulo y que le den por culo. Así que colorín, colorado, este cuento se ha acabado.


        


        


      


    


  




  

    

      

        



        Relato III


        Ya ha pasado el cumpleaños de Lupita y ha conseguido el regalo que ella quería, me costo bastante aceptarlo, pero esta chiquilla consigue de mi todo lo que quiere. Primero me lo contó y me negué en redondo, pero como es muy putita, con todas sus artes y dándome todo lo que ella sabe que me gusta, poco a poco me convenció. Me habló de un chico que pertenecía a un equipo de polo que esta entrenándose en la piscina de su escuela y que en varias ocasiones le había invitado a helados, un chico muy mono, según ella, como de 21 años. Total que el día antes de su cumpleaños el muchacho le hizo proposiciones y ella, sin pensárselo, le hablo de mi y de lo que quería, David, que así se llama el chico, se quedo de una pieza, además conoce al novio de Lupe, creo que le debió de hacer sudar bastante la idea, pero al final, seguro que con algún mimo que le hizo ella, acepto. Y quedaron en mi casa para el viernes siguiente.


        

        Ahí estaba yo, el viernes, que no trabajo por la tarde, después de comer, todo confuso sobre lo que iba a pasar, por un lado me desagradaba mucho meter a alguien en mi casa y mas para hacer un trío con mi amiguita y por otro lado excitado porque cuando pienso en ella siempre me pongo. Lupita en estos meses, desde que paso el episodio en el rellano de mi casa, se ha hecho toda una mujer, sus ojos siguen igual de picaros, pero la redondez de su cara se ha suavizado, ya no tiene los mofletes propios de una niña, su boca se ha hecho mas carnosa y su expresión es de madurez, los pechos los tiene mas bonitos, con un pezón mas grande y si cabe mas sensible, sus caderas se han ensanchado y con ello el culo, de ensueño, respingón y con dos hoyitos en los riñones que la hacen encantadora y apetecible, sus piernas se han estirado y los muslos se le juntan y rozan cuando anda, también ha crecido como 5 cm. Y en experiencia amatoria no voy a decir nada porque seria para no acabar.


        

        Sobre la cinco de la tarde, apareció Lupita, venia aun con una faldita corta y debajo de la blusa se le notaba que no llevaba nada, estaba algo nerviosa se me tiro encima y me dio un beso de rosca.


        

        ¿Me esperabas? – me pregunta con carita de niña buena.


        

        Claro, ¿Qué pasa? – le contesto.


        

        David esta abajo esperando que le confirme que puede subir – responde.


        

        Si estas segura de que es lo que quieres, adelante – casi suspiro.


        

        Yo había pensado que no se iba a atrever, pero por lo visto no la conocía bien. Se dirigió al telefonillo del portal y abrió, solo se escucho un rumor, como voy o así.


        

        Al poco rato sonó la puerta y ella mirándome, no se quería perder mi reacción, abrió, allí estaba David, es un chico alto, atlético, bien puesto, con una cara rasurada que le hace mas joven de lo que es, venia en chandar y una bolsa de deportes en la mano.


        

        Buenas tardes, soy David, Lupita me ha dicho que ya le había hablado a vd. de mi – dice presentándose, algo cortado.


        

        Si hombre, deja la bolsa ahí y pasemos al salón y tutéame – le contesto amigable, en realidad me ha causado buena impresión.


        

        Es que a las ocho tengo entrenamiento – se justifica.


        

        Sentaros que voy a por unos refrescos – les digo.


        

        Les veo como toman asiento en el sofá, me están mirando fijamente, no les hago caso me voy a la cocina y preparo tres coca-colas con hielo, en la mía me pongo una buena ración de ron, lo pienso un poquito y me digo que lo van a necesitar, mientras les añado también en sus vasos. Entro en el salón, caray con Lupita, no ha perdido el tiempo, se están besando con las bocas abiertas, mientras él le manosea los pechos por dentro de la blusa y ella tira de la chaqueta del chandar para quitársela. Carraspeo un poquito y pongo los vasos delante de ellos lo que hace que se corten un rato mientras dan unos sorbos, pero con una mano sigue tocándole un pecho.


        

        Siéntate aquí a mi lado, papito – me pide Lupita mimosa tirando de mi.


        

        Tranquilos – acierto a decir, mientras me siento.


        

        Ella se vuelve a él y continua besándolo, pero deja su mano en mi pierna y la dirige hacia mi bulto, que esta empezando a reaccionar, termina de quitarle la chaqueta con su ayuda que le ha desabrochado la blusa y acaricia sus pechos directamente mientras la morrea a placer, la mano de ella coge la mía y la lleva a sus muslos mientras los abre, le toco su conchita a través de esas deliciosas bragas de algodón que lleva siempre y las noto chorreando, al notar el contacto se vuelve hacia mi y me besa, noto que esta excitadísima, yo ya estoy hurgando en su rajita directamente con mis dedos. Me deja y se vuelve de nuevo hacia David acariciándole el pecho, con sus dos manos que descienden poco a poco, mientras yo me agacho y la empiezo a quitar las braguitas y a desabrocharle la falda, disponiéndome a besarle los muslos y lo que sea. En ese momento ella tira de su pantalón para abajo y salta al aire un pene todo preparado que los dos nos quedamos mirando. Es como de seis centímetros mas largo que el mío, aunque el mío es dos mas grueso, pero lo que nos ha dejado mudos es que es circunciso, claro David - pienso, y además esta todo depilado, no se le ve un pelo en todo el cuerpo.


        

        Lupita reacciona deprisa y se lanza sobre él metiéndolo en la boca hasta la garganta y empezando a darle una mamada, yo la desnudo del todo mientras y me desnudo yo también y metiéndole mi lengua en el culito que lo ha puesto empinado. Como ya estamos todos desnudos, sugiero, para estar mas cómodos, nos vayamos a la cama y así lo hacemos. Ella se dirige a la habitación, yo me entretengo un poco cogiendo los vasos y David entra en el aseo.


        

        Cuando entro en la habitación dejo los vasos en el cabecero y Lupita que esta en cuclillas en el centro de la cama me pide que me ponga a su izquierda, me tumbo boca arriba, tengo el aparato todo hinchado y duro y se queda apuntando al techo, ella no lo duda y se agacha empezando a chupármelo, este no lo puede meter entero, pero lo intenta y mama. David ya ha vuelto y se tumba con las piernas para la cabecera, y como yo le acaricio los pechos él se dedica a sobarle el culito, creo que hasta le mete algún dedo porque ella respinga un poco, no esta quieta con una mano le masturba. Y así seguimos un rato.


        

        Ella cambia de posición, me pone su culito en la boca y empieza a mamarle, con su mano dirige la mía a su ano que yo empiezo a masajear y a chupar. De pronto, David que le acaricia las tetas, se inclina hacia mi y se mete mi polla en la boca, me quedo parado mirando, Lupita que también lo ha visto se para y me mira, él se lo ha sacado y nos mira a los dos, como un perrito ansioso, solo dura unos segundos la situación, ella estira su mano izquierda, haciéndome un mohín se la pone en la nuca y le empuja para abajo, con lo que se la traga hasta el fondo, a este si que le cabe. No se que hacer, noto como me chupa, la verdad que lo hace muy bien, cierro los ojos y pensando que es ella la sigo acariciando. Esta situación dura un buen rato yo ya estoy que casi exploto, que arte, me lo chupa todo, se nota que le gusta.


        

        De nuevo Lupita toma la iniciativa, retira la boca de el de mi nabo y se me sienta a horcajadas sobre mi metiéndoselo hasta el fondo, mientras no le deja de chupar, él la empieza a masajear la nalgas y el culito, noto como le ha metido dos dedos, me roza el miembro a través de ella, que suspira y no para de subir y bajar. Se la saca de la boca y pide a David que la penetre por ahí, que nos quiere a los dos dentro. No se hace rogar y se coloca detrás, yo, previsor, alargo la mano hacia atrás cojo el frasco de aceite de la cabecera y se lo doy, no quiero que la haga daño. Mientras la pone una buena ración y se pone, yo noto el aceite como chorrea por mis pelotas, ella se tumba sobre mi y me besa, le ha metido los dedos en el ano aceitándoselo bien, noto toda su manipulación, la lengua de ella esta en mi garganta. Al fin se la apunta y le mete toda la cabeza, yo lo noto todo en mi pene, ella se queda quieta con los ojos en blanco y mordiéndose el labio, pero al gemir pide mas y David empieza a introducirle lentamente su palo, no lo ha puesto todo dentro, lo retira un poco y lo vuelve a meter, Lupita esta como loca, me muerde el hombro noto sus convulsiones, se esta corriendo como una loca, me la tiene chorreando, y entonces se la empuja hasta dentro, noto el roce a través de ella y sus huevos rozando los míos por fuera, nos quedamos los dos quietos mientras ella durante un buen rato no para de soltar juguitos en mi polla y tener contracciones emitiendo gritos y pidiendo más.


        

        Cuando termina se queda quieta con los dos dentro, David empieza a sacársela y a metérsela muy despacio al principio, yo se que ahora es cuando mas relajado tiene el anito. Poco a poco va incrementando sus embestidas, yo no me muevo, no hace falta lo estoy notando todo a través de ella y ese roce me pone del todo, ella junto a mi oído me dice: que bueno – te gusta – lo notas – mas, siii, me gustas tu, le contesto, después de un buen rato noto los espasmos de él y algo de calorcito a través de ella, le esta llenando el culo de semen, yo tampoco puedo mas y empiezo a irme dentro de su coño, cuatro, cinco chorros saltan de la mía, pero noto que el sigue dando golpes, ella se viene encima mío y lo mezcla todo, para dejarse caer suspirando al lado mío.


        

        David como un caballero procede a limpiarle con la lengua su rajita y el culito, al poco rato ella se pone su miembro en la boca, mientras yo estoy desmadejado casi sin poderme mover, pero el muchacho cuando termina con ella se lanza sobre mi polla y la empieza a limpiar mamándola, es que lo hace de maravilla y no tarda mucho en lograr que este a punto. Me deja, se pone entre las piernas de Lupita y se la mete toda entera de golpe, ella me coje y tira del pene llevándoselo a la boca, mientras el bombea a placer. Entonces él se inclina adelante y la empieza a besar en la boca, allí también esta mi herramienta que entre los dos empiezan a lamer. Pasado un ratito se acerca al oído de ella y le dice algo. No voy a tardar en enterarme el que.


        

        David quiere que tú se la metas a él – dice de sopetón Lupita.


        

        De eso nada, cariño – le respondo, esto no me gusta.


        

        Pero me la ha metido en el culito, anda porfa – insiste ella.


        

        Que no – repito.


        

        Mira con la discusión se esta viniendo abajo, además lo tiene muy lindo, lo tienes que hacer por mi, es mi regalo – insiste como lloriqueando.


        

        Mira, que te puedo hacer daño – le digo a David.


        

        Por favor – contesta.


        

        Lo que uno tiene que hacer, no estoy convencido, pero me pongo detrás. Tiene un culo redondo y duro sin pizca de bello, le aprieto las cachas, mientras el sigue diciendo: por favor, por favor. Le toco el ano, esta cerrado pero es suavecito, lo tiene cuidado, seguro que se pone cremas, huele bien, le meto un dedo, entra bien, luego otro, hasta tres, hay que prepararlo, no para de suspirar y pedir mas, levantándolo y ofreciéndomelo, mojo mi mano de saliva y se la pongo en el agujero y también en mi palo, se la apunto y aprieto hasta meterle toda la cabeza, da un grito de dolor y se la saca. Ves como te iba a hacer daño? – le digo. Pero dice: sigue, por favor, si, metémela. Me apiado un poco y cojo el bote de aceite untándome y untándole, ya le caben cuatro dedos. Así, preparado se la vuelvo a enfilar y empujo, ahora entra mejor, no se retira aunque da un grito, espero un poco y se la empujo hasta dentro, suelta un gemido, pero aprieta como pidiendo mas. - Lo que le hayas hecho ahora le ha gustado mucho, porque se le ha puesto durísima – dice Lupita. Nos quedamos quietos un rato sin movernos.


        

        El chico empieza a moverse despacio, con un lento mete y saca dentro de ella, al mismo tiempo que se encula, yo me quedo quieto notando el vaivén, poco a poco va acelerando el doble bombeo, por encima veo como Lupita pone los ojos en blanco y empieza a correrse dando grititos de placer y cuando esta culminando se la encaja hasta el fondo, sacando la mía de su ano, lo que yo aprovecho para ponerle mas aceite y adelantándome un poco hundírsela al fondo.


        

        Ahora David no se puede mover esta aprisionado entre los dos y balbucea cosas como: Rómpeme, dame mas, que bueno, siii. Yo empiezo a bombearle fuerte y al mismo tiempo ella recibe mis enculadas, también esta como loca diciendo: Follanos a los dos papito, así, duro, dámelo. Seguimos así mas de diez minutos, noto como él se relaja y da espasmos, se esta yendo dentro de Lupita, que al sentirlo se tensa levantándonos a los dos y dando un grito se queda babeando y quieta. Yo sigo el mete y saca y al poco ella se sale y se sienta mirándonos.


        

        David entonces empina el culo mas al agacharse para chuparle la conchita, yo se la meto hasta el fondo y empiezo a darle con todo, le suelto unos azotes en los cachetes del culo que dejan mis dedos marcados. Follame, dame duro, lléname, maaaas – dice, no me hago rogar estoy apunto y veo que me viene, el primer chorro le ha debido llegar hasta la boca, siguen tres o cuatro mas. Se esta corriendo – dice Lupita, es verdad noto sus espasmos, ya no puedo mas me dejo caer roto al lado de ella.


        

        Sigue un rato con el culo empinado como lo he dejado y la cabeza en el colchón, se pone la mano atrás y la saca toda llena de semen que chupa golosamente, se endereza y coje mi polla que ya esta morcillona y me la limpia concienzudamente durante un tiempo.


        

        Estamos los tres quietos, David se endereza y se levanta de la cama diciendo que son las siete y media y que se tiene que ir al entrenamiento y se mete en el baño, sale, recoge su ropa y se viste delante de nosotros, que ni nos movemos. Vemos su culo, con el ano todo dilatado y las marcas de mis azotes.


        

        Ha sido buenísimo, el mejor polvo de mi vida, muchas gracias – nos dice terminando de vestirse.


        

        Gracias por el regalo – le dice Lupita.


        

        Me voy, ya nos veremos – se despide y se va.


        

        Lupita se acurruca en mi pecho y me dice: Amorcito, aun nos queda a nosotros más de una hora. Yo quiero salir corriendo SOCORROOOO.


        


        


      


    


  




  

    

      

        



        Relato IV


        14 de Febrero. Maldito día pensaba Marc. Hacia justo dos semanas que la novia lo había dejado, y hoy, justo hoy, tenía que ir a enterarse de que su novia (bueno, ex novia) le ponía los cuernos?


        

        A veces las ironías del destino son demasiado directas. Tanto, que te empujan a hacer cosas que jamás te habrías planteado.


        

        Marc era un joven universitario, un chico normal. Se consideraba liberal, pero no buscaba los límites de ese concepto. Simplemente se planteaba las situaciones, tal y como le iban llegando. Sobre todo mientras había tenido pareja.


        

        Su relación había pasado por las típicas fases que pasan casi todas las relaciones. Un boom sexual al inicio, seguido de una mejora cualitativa del sexo a medida que la pareja se conocía. Hasta que un día, tuvo la impresión de que aquello parecía una clase de aeróbic en lugar de una sesión de sexo… ahí empezó la experimentación, el sexo anal, la literatura erótica, las películas, compartir fantasías… puede que esa sea la fase que recuerda con más ternura… la de la confianza. Pero como casi todo en esta vida, la imaginación a veces se cansa…


        

        Ahí estaba Marc, sentado con el grupo, tomando tranquilamente una cerveza. No estaba borracho, pero el cúmulo de emociones le hacia estar en una nube. No hablaba, ni escuchaba. Sólo pensaba.


        

        De repente una frase se clavo en su mente. ¡A la mierda! Si, a la mierda. Era una buena frase, una frase con la que empezar de cero. A la mierda.


        Marc miró las caras en la mesa, todo el mundo sabía como se sentía. El ya sabía lo que le dirían todos, así que cogió su cerveza, y les dijo:


        

        -Ahora vuelvo-


        

        Se levantó de la mesa, se giró, y casi sin mirar, se acercó a la primera mesa que encontró. En ella había dos chicas de unos 20 años. Y les preguntó:


        

        -¿Puedo haceros una encuesta?-


        

        Las dos chicas se miraron la una a la otra,  y volvieron a mirar al desconocido joven que pretendía interrogarlas. Era alto, de cabello corto, castaño. Con un estudiado desaliño, y con una mirada inocente e inquisitiva a la vez. Realmente daba la impresión de ser inofensivo de no ser por la picardía con la que clavaba la mirada.


        

        -¿Sobre que es la encuesta?- preguntó Cristina.


        

        -Humm… es una encuesta para recuperar la fe en la especie humana- Dijo sin dejar de sonreír.


        

        Las dos chicas se miraron, y rieron, invitándolo a sentarse. Sin ningún tipo de aderezo, y de manera impersonal, Marc les preguntó su opinión sobre una persona que dejaba a su pareja, después de cinco años,  por un/a compañero/a de trabajo, que además tenia que casarse con su respectiva pareja el próximo Abril…


        

        -¿Tu has hecho eso? Que cabrón- Dijo Cristina con picardía…


        

        -No, no he sido yo… me lo han hecho a mi.- Dijo dibujando una inocente sonrisa en su rostro.


        

        Cristina no podía creerlo, la historia era cierta? O solo era una nueva y original manera de tirarse el rollo para ligar un poco... seguía pensando que en la mirada de aquel chico había algo diferente, no la malicia de quién dice alguna mentirijilla para conseguir un ligue de una noche.


        Sin darse cuenta, Cristina ya estaba hablando con aquel extraño, se llamaba Marc, universitario, vivía fuera de casa, y parecía realmente agradable. Le despertaba cierta… ¿que era exactamente? ¿Ternura? ¿Curiosidad? ¿O inquietud? No lo sabia, pero no podía dejar de mirarle a los ojos.


        

        De repente, Marc se disculpó por la interrupción, se levantó y se despidió con un:


        

        -Bueno, supongo que nos veremos por aquí- Y volvió a su mesa.


        

        Toda la mesa miró a Marc con incredulidad ¿Qué había pasado exactamente? ¿Por qué la chica morena de la otra mesa no dejaba de mirarle a pesar de estar de espaldas?


        

        -¿Qué les has dicho?- Preguntó finalmente Isa.


        

        -Nada, les he preguntado que opinaban de lo que me ha hecho Laura- respondió distraídamente Marc.


        

        -Ah, ¿Y puedes decirnos como se llama la morenita a la que te has ligado?-


        

        -No me he ligado a nadie, no se ni como se llama- Dijo mientras examinaba sin finalidad su botella de cerveza.


        

        ¿Que había pasado en aquella mesa? Aquella chica de ojos miel no había dejado de mirarle fijamente con una dulce sonrisa de comprensión en su rostro. Le había hecho sentir muy cómodo mientras le explicaba su vida.


        

        Sólo sabía que era estudiante de sociología, guapa, y buena conversadora… Y que ahora mismo estaba pensando en ella… ¡Era la tontería con mas sentido de toda su vida!


        

        Lanzó una mirada perdida a sus compañeros de mesa, se disculpó por tercera vez en la noche, y se dirigió a la barra.


        

        La sangre de Cristina se heló por un momento, cuando una mano suave pero firme se apoyó en su espalda. Era él, seguro. ¿Quién más se acerca a una chica que está hablando con otro hombre en la barra? Sólo un loco encantador como él. Se giró dando la espalda al pesado que intentaba ligar con ella, y se dio de bruces con aquellos ojos pardos, tiernos y firmes como el tacto de su mano.


        

        -Perdona pero es que antes se me ha olvidado preguntarte tu nombre. Y si me voy de aquí sin hacerlo, no me lo perdonaré hasta que vuelva a verte-


        

        Lo dijo ignorando si el tipo que estaba a su lado era su novio, un amigo, o un pesado cualquiera del bar. Le daba absolutamente igual. Ese era el día de "a la mierda", y todo excepto aquella mirada, daba igual.


        

        -Cristina- Dijo mostrando tanto aplomo como era capaz.


        

        -¿Cristina…?- degustó Marc –Cristina, hoy es una noche muy extraña.


        Tengo ganas de perderme. Y eres la mejor compañía que se me pueda ocurrir para hacerlo. ¿Me acompañarías?-


        

        -Encantada-


        

        Salieron del bar sin dar explicaciones a nadie, y se fundieron con la noche. Se escucharon con el tacto de sus manos, y se hablaron con la mirada durante horas, de local en local, riendo, hablando y soñando despiertos.


        Finalmente, llegaron al parque interior de un bloque de pisos, y después de compartir un poco de humo de libertad. Marc volvió a clavar su mirada en la de Cristina. Las emociones lo embriagaban mucho más que el alcohol. Tomó su rostro entre sus manos, y le dio el beso más dulce que supo. Cristina estaba inmóvil, intentando captar el momento para si misma, pera siempre. Sabía que una noche así no se repetiría jamás, aun con Marc, sería imposible.


        

        Marc bajó suavemente sus manos por los brazos de Cristina, casi sin tocarla. Y al llegar a la cintura, inició un ascenso firme, por la espalda, sorteando la camiseta de Cristina, seguro por fin, de saber que eso, era lo que mas deseaba hacer en el mundo.


        

        La espalda de Cristina se arqueó instintivamente, facilitando la derrota de su sujetador. Sus pezones notaron la frescura de la madrugada y se irguieron insolentes retando a la lengua de Marc, que orgullosa abrazó a sus rosados contrincantes.


        

        Cristina despertó de su sueño al notar como su sexo se humedecía a la par que sus pezones. Y una vez mas el instinto se encargó de dirigir su mano hacia la entrepierna de Marc, que insistía en salir de su confinamiento.


        

        Al notar el contacto, Marc cerró los ojos y cedió en su castigo a los pechos de Cristina. Un rayo cruzó su espalda, e hizo desaparecer sus pantalones. Al abrir los ojos, vio a una preciosa ninfa pasar su mejilla por la tela de su ropa interior, antes de apartarla y besar su pene con la misma ternura que antes le habían besado los labios. Los besos se repitieron pero con más fuerza y velocidad, hasta que la lengua de Cristina recorrió todo el largo del tronco, y engulló el falo lentamente, centímetro a centímetro haciéndolo suyo. Con su mano derecha masturbaba el tronco, mientras la lengua se encargaba de marear a aquel desorientado capullo rosado.


        

        La respiración de Marc se aceleró, y empezó a entrecortarse. Cristina dejó de lado la felación, para clavar de nuevo su mirada en aquellos ojos castaños que la volvían loca, mientras masturbaba a aquel semi desconocido. Quería ver como contraía su rostro al momento de eyacular en su mano. Y pudo ver como el placer que ella le daba, le cerró los ojos en el momento justo.


        

        Marc se regaló unos segundos de reposo para degustar el placer que ella le había dado, y acto seguido la desnudó dejándole solo un divertido tanga naranja. La recostó boca abajo, y empezó a recorrer su espalda con la punta de la lengua, sin prisas, casi sin saliva… al llegar al culo apartó ligeramente el tanga. Esa situación siempre lo había matado de morbo, y lentamente dejo viajar a su lengua hacia el sur, descubriendo territorios inhóspitos, y entregando placer allá por donde pasaba. Finalmente se incorporó un poco, y penetró con suavidad y determinación en aquella templada prisión de sensaciones, provocando un dulce gemido en su ninfa.


        

        Los movimientos acompasados dieron su fruto, y como si fuese un regalo de los duendes de la noche, ambos explotaron a la vez, arqueando sus espaldas, y permaneciendo un segundo inmóviles, reteniendo en la memoria los recuerdos de todos los poros de su piel.


        

        Sin salir de ella, Marc selló con un beso en la húmeda espalda de Cristina, el más bello de los contratos de la noche. La sinceridad.


        


        


      


    


  




  

    

      

        



        Relato V


        Después de su grata experiencia amorosa sexual, Dulce despertó aún entre nubes de algodón color de rosa, Su novio Leo hacía lo mismo en su habitación...Tomó la carta que le escribió, no debía olvidarse ya que ahí le reiteraba su amor.


        

        Ese día, Dulce se desnudó y se dirigió a la ducha, observaba su cuerpo, lo veía diferente, se sentía otra, más madura, no virgen más...era especial pues se había entregado en cuerpo y alma por vez primera a un hombre a quien realmente amaba...


        

        Leo, reunido con sus amigos estaba absorto con el grato recuerdo...totalmente diferente a las experiencias que había experimentado con su prima, su “ayudante” en las competencias de masturbadas...era amor.


        

        Se encontraron ese día, y salieron tomados de la mano, caminaron por la tarde en el parque, compartieron un helado, se besaron a la sombra de un roble...


        

        -Te amo...-Dijo Dulce con las pupilas dilatadas, viendo a los claros ojos del joven.


        -Yo también chiquilla, Estoy enamorado de ti...


        Un nuevo beso se hizo presente, sus lenguas se acariciaban delicada y tiernamente, sus manos entrelazadas, estremeciéndose cada vez más, Dulce experimentó un orgasmo sin penetración, sus paredes vaginales lubricadas, con espasmos ritmicos, esa sensación de placer que se anida en el bajo vientre, su cuello cervical subía y bajaba...Él, sintió que su pene estaba duro como una piedra, con las venas dilatadas, el glande rojo a más no poder, mientras el beso continuaba, las vesículas seminales del apuesto novio expulsaron semen con gran facilidad y mucha fuerza...


        

        --ah...-gimió discretamente Dulce.


        --Cielos, mmhhh-Exclamó el enamorado.


        ---ay mi amor, me haces vibrar con solo el estar a tu lado, tus besos, y sobre todo porque eres el primer hombre en mi vida...te amo...


        --yo también te amo chiquilla...


        la tarde cayo sobre los dos enamorados, cuya vida ahora era rosa, así pues, decidieron hacer mas frecuentes sus visitas, sus entregas, pero sucedió algo que no tenían en sus planes...


        

        el teléfono de la casa de Leo sonaba impetuosamente...


        

        -Diga?


        -Leo soy yo, Dulce, necesito hablar contigo es importante, por favor ven...


        -Suenas estresada amor, voy para tu casa.


        

        No tardó mucho en llegar, y ahí estaba Dulce, con un camisón rosa, calzaba unas sandalias color rojo, su cara se veía marchita, largas ojeras eran piso de sus ojos...


        

        -Qué pasa amor?


        -Pues desde hace 1 semana me he sentido mal, cada mañana despierto con asco, y he vomitado mucho, además que mi regla no me ha bajado...


        -Dios mío...


        -Así es mi vida, tengo en mis manos una prueba de embarazo y el resultado es positivo...


        -Qué dices?


        -que vamos a ser padres, estoy embarazada...


        -No es posible Dulce...no es posible...


        Leo se dio vuelta y se alejó sin decir más...La niña ahora en cinta...sin saber que hacer.


        

        Pasaron unos días, cuando la madre de Dulce descubrió la prueba de embarazo, así que la llamó:


        

        -Quiero hablar contigo Dulce – En un tono bastante severo.


        -Dime mamá. – dijo la niña mientras se servía un vaso con leche.


        -Quiero que me digas porque no me has comentado esto – dijo mientras enseñaba la prueba de embarazo.


        Sorprendida la niña no supo que decir de momento, solo atinó a llorar...


        Como una madre, la reprendió por no haberle tenido confianza, pero con amor la abrazó tiernamente...


        

        Apenas se veía el crecimiento de su vientre, ahora algo nuevo llegaba a la vida de la tierna amante...Leo como todos los que no saben de responsabilidades se fue del país.


        

        El embarazo la mantuvo quieta sexualmente por un tiempo, pero no por mucho, pues el aumento de hormonas hizo que una mañana en que aún asistía a la escuela, la niña amaneciera caliente como hornilla...su vientre no era notorio, pero sus pechos ya habían cambiado, crecido, se veía deliciosa...


        

        Al llegar a clases uno de los conserjes nuevos, quien era moreno, delgado, con barba cerrada, y ojos aceituados iba saliendo del salón de Dulce, chocaron sin querer (pero planeado por la niña-mujer)...


        -Perdón señorita, espero no haberla molestado.


        -De ninguna manera me podrías lastimar corazón.


        Y Dulce le guiñó  dándole una cachonda sonrisa, de esas que invitan a los bacanales sexuales...el pobre tipo no supo que hacer más que irse a sus labores...El día llevaba una rutina no muy aburrida, hasta que la hora del receso llegó, y Dulce con ese calor en la entrepierna y comezón en los pezones con necesidad de hombre, hoy amaneció con hambre de semen...


        

        Así que fue a buscar a su victima, el nuevo conserje, pero antes debía quitarse las pantaletas, y el sujetador...subir un poco la falda...


        

        Nuevamente la caliente y tierna amante estaba lista, al acecho y preparada para coger...


        


        


      


    


  




  

    

      

        



        Relato VI


        Era un fin de semana que salimos a bailar con una amiga a un boliche donde esta la leyenda de que "todo esta permitido", mientras sea con buena onda y no moleste a nadie. Es un boliche donde van personas de los más variados gustos sexuales: gay, lesbianas, travestis y pakis (que vendrían a ser los heterosexuales). Obviamente las mujeres pakis son las mas buscadas, creo que es por el tipo de mujer hetero ya que son personas sin prejuicios ni tabúes sobre la sexualidad y como vivir o disfrutar el sexo.


        

        El tema es que con la entrada tener derecho a canilla libre de tragos toda la noche y con mi amiga no nos privamos de disfrutar algunos daiquiris y otros tragos. La cuestión que en medio de la noche subiendo la escalera en un lugar del boliche me intercepta un joven que después me entere que solo tenía 21 años. Me toma la mano para ayudarme a subir el escalón como todo un caballero, pero no la suelta luego sino que la utiliza para arrastrarme hacia el, mientras se apoya contra la pared. Yo no me resistí ya que estaba cautiva del perfume que tenia. Cuando me tenia contra el, los dos cuerpos pegados se aseguro que no dejaran de estar así abrazándome con el otro brazo.


        

        No hubo presentación ni nada solo una frase: vos sos para mí y yo soy todo para vos…


        

        Vi que mi amiga era capturada por el amigo de este chico y se alejaba a otro sector porque donde estaban ellos había mucha gente.


        

        Yo seguí abrazada por este chico y cuando giro mi cara para hablarle me da un beso en la boca. Primero me pareció algo brusco pero enseguida se transformo en algo muy dulce e intenso como me gustan a mí. Adore cuando el beso fue una caricia entre los labios, cuando saco su lengua y la paso por mis labios y la comisura de mi boca, mientras fue bajando con sus manos hasta sujetarme de la cola y llevándome mas hacia el. Mis manos no se quedaron atrás, se escurrieron por debajo de la remera y ahí pasó algo fatal para mí… Ese chico que besaba como un dios tenía una de las pieles más suaves que había tocado en mi vida. Ahí me olvide donde estábamos y la gente que nos observaba esperando alguna clase de invitación a los besos. Comencé a besarle el cuello y desprender el cierre de su pantalón, sentí un suspiro suyo en mi oído como señal de que esperaba eso de mi. Metí mi mano dentro de su pantalón y sobre la tela de su slip percibí que si cosito estaba duro, muy duro y me excito mucho más. Me apreté contra el y mientras no dejábamos de besarnos, con mi pubis lo apretaba y me movía como si tuviera su cosito dentro de mi.


        

        Estábamos muy calientes los dos y yo no iba a perder esa oportunidad; le di vuelta, yo me puse contra la pared y el de espalda a la gente, tome el suéter que traía en los hombros y se lo coloque en la cintura.


        

        Yo tenía una pollerita corta que fue fácil levantar, le desprendí el pantalón y se lo baje junto con el slip hasta dejar su cosito al descubierto, lo abrace con mi pierna y corriendo mi tanguita introdujo su cosito en mi cosita. Ahí el suspiro fue mío en su odio porque era lo que yo esperaba que hiciera. El suéter tapaba donde supuestamente estaría el pantalón y mi pollera no dejaba ver lo que el me estaba haciendo. Empezó a penetrarme y cada vez mas rápido, aunque teníamos que contenernos porque la gente miraba pero sin llegar a sospechar que en realidad estábamos cogiendo ahí mismo frente a todos. La sacaba y la metía mientras me seguí besando, yo me movía para acompañar su movimiento y sin soltar el suéter.


        

        Si nos dejamos de besar era solo para soltar uno que otro gemido o yo para acercarme a su oído y pedirle que me siga cogiendo así, que me estaba matando de placer. Estuvimos unos minutos y acabamos los dos, la adrenalina de que nos descubran y esa boca me dio uno de los encuentros mas recordados en ese boliche. Luego nos soltamos; el se acomodo la ropa, yo también y me tomo de la mano mientras me decía que me acompañaba a buscar a mi amiga.


        

        Llegamos a donde estaba ella me dio un ultimo beso y se fue. Así sin saber el nombre, la edad ni nadad. Cuando le conté a mi amiga no lo podía creer y nos quedo la anécdota como tantas otras de ese boliche. Así contribuí a la leyenda de lo "todo permitido" en Amerik.


        


        


      


    


  




  

    

      

        



        Relato VII


        Como algunas otras historias que he vivido con chicos que he conocido del Chat surge en mi memoria la última experiencia divertida e intensa que tuve con uno de ellos.


        

        Todo comenzó como siempre chateando con un chico que me habían dicho que era del pueblo donde yo había nacido, eso seria el punto de partida para comenzar la charla que nos relacionaría. Hablamos por varios meses sin conocernos personalmente hasta que en una oportunidad yo estuve en la ciudad donde vive el ahora y previo hablar con el por el MSN, me dirigí para darle una sorpresa al Ciber donde el trabajaba. Yo tampoco lo conocía así que tenia que adivinar cual de todos los que estaban era Federico.


        

        Entré y un chico me atendió mientras otros dos cargaban unas cajas y llevaban a un piso superior. De inmediato note que me miraron los tres, pero yo también mire y elegía que fuera el chico castaño, con barbita crecida y ojitos marrones. De cuerpo normal pero con una piel descomunal adornada por algunas gotitas de sudor que potenciaban mas aun el perfume de su desodorante.


        

        Pedí una maquina y el mas feito se me acerco para acotarme algo sobre lo que buscaba en Internet, creí que era mi Federico así que no le conteste como se merecía por metido en asuntos ajenos. En ese momento Federico me habla por el msn y me anuncia que sabe que estoy ahí y que me reconoció al momento de entrar. Pero a mi todavía me falta saber si era el castañito que yo quería o el otro morocho así que me quede sin acosarlo demasiado. En una oportunidad le pido que baje para que me desconecte un programa de mi computadora. Y así lo hizo, ahí pude confirmar que era el chico que me gustaba. Como me gustaba su perfume…


        

        El subió y me pidió que suba al baño en la planta alta, en donde estaba su oficina, al final accedí con una carga de nervios tan alta como la excitación que me producía el deseo de tocarlo y degustar esa piel hermosa, subí buscando ese famoso baño.


        

        Subí y pase por la puerta de la oficina y al darme cuenta que no encontraba el baño me doy vuelta para volver y lo tenia parado detrás, con esa carita hermosa, dejando asomar una sonrisa con picardía que me mato.


        

        No me dijo nada, solo se me empezó a acercar orientándome hacia donde quería que fuera y yo sin perder de vista sus ojos empecé a retroceder sin decir nada.


        

        Así llegamos a la puerta del baño que tenia una antesala, allí me metió y apoyándome contra la pared me acerco su boca mientras me apretaba contra su cuerpo.


        

        Yo como hipnotizada no hice nada más que poner mis manos en su cintura. Finalmente después de una sonrisa cómplice me beso…


        

        Con ese beso despertó todos mis sentidos que permanecían anulados por sus ojos y su perfume. Fue como una descarga de electricidad que provoco que mis manos pasaran a tomarlo de su cara y que le respondiera con un beso intenso disfrutando de sus labios suaves.


        

        El no se quedo atrás, y sus manos tampoco se durmieron, se metieron debajo de mi remera y la desalojaron lo necesario para sacarme el corpiño y así quedar con mis tetitas a merced de su boca que no tardo en disfrutar de acariciarme con sus labios y lengua.


        

        La temperatura subía y ya se comenzaba a sentir…


        

        El momento y el lugar improvisado me producían el doble de excitación así que sin perder tiempo desprendí su pantalón demostrando claramente cual seria mi punto de ataque.


        

        Lo empuje ahora yo contra la pared y comencé a besarlo y recorrerlo con mi lengua desde su cuello hasta su ombligo y allí el abrió sus piernas como dando su aceptación a lo que pretendía hacer. Baje del todo su pantalón con el bóxer y allí pude disfrutarlo mas…


        

        Comencé a acariciar su cosito con mi lengua desde su cabeza hasta sus testículos, él no se movía, solo disfrutaba… Después de acariciarle y dejarle todo su cosito mojado, lo metí en mi boca.


        

        Solo escuchaba de el su respiración agitada.


        

        Como negarme a la tentación de acariciar sus testículos con mi lengua… después de la tercer caricia él me tomo de la cara, me levanto, me beso intensamente y me dio vuelta apoyándome contra la pared.


        

        Se acerco por detrás, bajo mi pantalón y como desesperado buscaba mi cosita abriendo mi colita con sus manos. Su mano se encontró con mi cosita toda mojadita y con muchas ganas de que su cosito la atendiera muy pronto.


        

        No se hizo esperar y poniéndolo en la puerta de mi cosita la penetro lentamente con su cosito duro y de tamaño muy deseable.


        

        Yo comencé a disfrutar y a gemir, el tapo suavemente mi boca con una de sus manos, para que no se escuchara de afuera, mientras que la otra apoyada en mi cadera me empujaba hacia el, para acompañar su movimiento de penetración.


        

        Fueron unos minutos intensos, su cosito se metía cada vez más fuerte y más rápido adentro de mí provocándome que tuviera un pronto orgasmo.


        

        El siguió y sin bajar la intensidad me dio vuelta y apretándome con su cuerpo contra la pared levanto mi pierna y la coloco alrededor de su cuerpo sosteniéndola con su mano mientras yo lo abrazaba por el cuello y le comía esa boca maravillosa que me besaba con muchas ansias.


        

        Volvió a penetrarme intensamente y de forma fuerte y rápida.


        

        Los cuerpos estaban transpirados y había una mezcla de su perfume con el mío y el olor a sudor propio de un encuentro así de excitante. Mi pelo se había mojado como si estuviera en una clase de gym pero no me importaba de cómo haría para disimularlo.


        

        En breves momentos mas tuvimos uno de los mejores orgasmos que pude tener en una situación así, el acabo en mí mientras no dejaba de besarme para tapar mis gemidos, fue algo extraordinario. Después de esa ola de placer, solo después de esa gran contracción en nuestros cuerpos quedo fuerzas para un ultimo y por de mas de tierno beso.


        

        Se vistió, y salio del baño para su oficina antes de que llegara su jefe, me dejo a mi adentro para que terminara de acomodarme.


        

        Salí del baño, disimuladamente baje y pase por el mostrador del Ciber con el pelo recogido y mojado siendo un punto de asombro del empleado que estaba en ese momento. Sin sospechar que había pasado en el baño de la planta alta.


        

        Obviamente que nos seguimos escribiendo y con la promesa de probar de nuevo pero en otro sitio más cómodo y con más tiempo para el próximo encuentro.


        

        Espero que les allá gustado y disfruten como lo hice yo, seguiré buscando en mi memoria alguna otra experiencia que les contare la próxima vez, o si quieren escríbanme para que juntos fantaseemos y contemos a nuestros amigos.


      


    


  




  



  Relato VIII


  Vieron que en la vida uno se va relacionando con distintas personas y según la afinidad se puede decir si es un amigo, una pareja o un amante, en ese momento en particular. Bueno mis preferidos son aquellos amigos que también son amantes en algunos momentos y que al tiempo de no saber nada de ellos reaparecen en la vida de una como una alternativa bastante placentera.


  

  Bueno así fue, yo un día recibo un mensaje a mi celular de un viejo amigo que además de tener cosas en común como nuestra profesión, habíamos sido amantes en una oportunidad, pero solo eso porque él en ese momento tenía novia.


  

  A mi me puso muy contenta saber de el de nuevo y asombro, porque después de casi un año sin noticias saco las conclusiones que había guardado mi celular y su mensaje era que quería volver a verme pronto.


  

  Surge un viaje de improvisto para Mar del Plata donde el vive y fue el primero que se lo comunico, quedamos en vernos entonces por allá.


  

  Yo de el recordaba solo una cosa que me había impactado cuando lo conocí: sus ojos de un verde raro enmarcados en unas hermosas cejas negras y tupidas, una mirada muy fuerte como para olvidar.


  

  Aunque su piel no era lo que a mi me llamaría la atención, sus ojos no dejaban de aparecer en mi mente junto a esa boca tan dulce y suave que tiene.


  

  Nos encontrábamos a la noche, frente al casino, estaba haciendo bastante frió. Pero se me pasó un poco cuando lo veo venir caminando hacia mí y vuelvo a recorrer su cuerpo con mi mirada.


  

  Empezando por sus ojos obviamente.


  

  Por favor como se había puesto de lindo ese chico… Nunca fue un chico feo pero estaba mas lindo que nunca. A mi se me pasaba el frió de solo pensar en esa boca pegada a la mía.


  

  Se acerco en silencio y se sentó junto a mí, me miro a los ojos y la primera frase que dijo fue: me separe definitivamente.


  

  A mi cabeza vinieron millones de conjeturas o acotaciones para hacer pero la que pesaba mas era una pregunta: por que me lo dice a mi?, si solo fuimos amantes.


  

  Ante semejante declaración lo siguiente que pensé es que tendría que pasarme el tiempo que estuviera con él consolándolo y escuchándolo en su momento de dolor; que no tenia porque hacerlo, pero algo me decía que no me fuera, que no lo dejara.


  

  Me propuso que caminemos, para atenuar el frío y acepte.


  

  Caminamos por la playa, hasta que llegamos a un lugar donde había una pasada bastante oscura.


  

  Sorpresivamente se metió en ese lugar y tomándome del brazo firmemente me arrastro con el.


  

  Se apoyo contra la pared y abrazándome por la cintura me dijo: veni…


  

  Acerco esa boca hermosa y no pude con la tentación de besarlo. Comencé a rozar mis labios con los de el mientras sentía un rico perfume que salía de su ropa.


  

  La situación se puso un poco más calurosa. Yo primero me resistí un poco, no se, me salio lo vergonzosa y eso a el lo encendió mas.


  

  Lo amenace con que tenía las manos frías tocándole la pancita, el me miro y me dijo: No me importa, acaríciame como lo haces vos que me encanta.


  

  Tomo mi cara y no dejaba de besarme, suavemente, con una ternura desconocida de él por mi, yo no podía dejar de acariciarlo y mis manos ya se aventuraron adentro de su pantalón.


  

  Estábamos ahí frente a una escollera, con el ruido de las olas rompiendo contra las piedras, un cielo lleno de estrellas y disfrutando de los más intensos besos y caricias atrevidas en los lugares mas deseados.


  

  Su cosito estaba duro, suavecito y calentito… Deje de besar su boca y le subí el buso. Ya no sentíamos más el frío. El me ayudaba a sostenerlo mientras yo bajaba con mi boca por su cuerpo y llegaba a ese cosito hermoso.


  

  Solo escuche un suspiro que me denoto que le gustaba que jugara con mi lengua en la punta de su cosito, recorriéndola, mojándola al paso de mi lengua calentita y húmeda. Luego lo introduje en mi boca y ya su respiración era más acelerada.


  

  Sabia que mucho no soportaría la sensación que le provocaba el que yo metiera y sacara su cosito en mi boca mojadita, presionándolo con mis labios y jugando con mi lengua contra el cuando se encontraba todo adentro. Así fue…


  

  Me tomo de la cara, me llevo a su boca y me beso nuevamente muy intensamente mientras empezó a bajar mi pantalón. Yo lo ayude y me saque una parte.


  

  Así con la ropa a medio poner y parados se apoyo contra la pared dejándome un borde cercano para que apoyara mi pierna sobre el. Tomo mi pierna y la subió ahí, mi cosita quedo totalmente a su merced. La ataco poniendo su cosito en ella, que a esta altura estaba más que mojada y deslizándolo suavemente, pero constante y firme, entro en mí. Una vez que estuvo todo adentro los dos lanzamos un suspiro de placer como si no existiera, ni importara nada más.


  

  Comenzó a entrar y salir de mi cada vez mas rápido, sujetándome por la cadera.


  

  No dejaba de besarme y eso hacia que yo me excitara mas aun.


  

  El lo notó y por eso me lo saco, me dio vuelta y ahora apoyándome sobre aquel borde abrió mis piernas y me dijo al oído mientras se apoyaba detrás mío: me das tu colita?.


  

  Yo no conteste, puse su cosito en la entrada de mi colita y lo tome de la cadera para empujarlo despacio hacia mí. El muy dulcemente me dijo que yo lo guiara para no lastimarme.


  

  La situación era más que caliente así que no tarde en relajarme y permitir que me metiera su cosito todo dentro de mi colita.


  

  Comenzó a entrar y salir ahora si con mas velocidad y fuerza, el placer era mutuo porque tanto el como yo lo único que hacíamos era gemir como dos animales.


  

  La situación era muy romántica: el mar, la playa y la noche era meritorio de una escena de amor tierno y dulce, en cambio lo nuestro era un encuentro de deseo, con mucha intensidad y cargadísimo de excitación.


  

  Lo hicimos intensamente, con fuerza hasta transpirar. El no dejaba de besar mi espalda, morderla de vez en cuando haciendo que me calentara mas aun y de apretarme con sus manos sujetándome bien contra el, como si no me fuera a soltar nunca mas.


  

  Llego un momento que no soportamos mas y acabamos explosivamente los dos a la vez.


  

  Después de aquella batalla de quien le daba mas placer a quien, solo quedo fuerza para un tierno abrazo de el a mi en forma muy tierna.


  

  Nos vestimos y de vez en cuando cruzábamos algunos besos que parecían que quedaron pendientes.


  

  Salimos caminando y volvimos a donde yo me tomaría el colectivo para irme a lo de mi amiga. Nos despedimos y me dijo que le avisara cuando volviera a Mar del Plata para volver a vernos.


  

  Por supuesto que lo haré, eso ni dudarlo, ahora que puedo tener un contacto más próximo no vamos a perder a ese viejo amigo desconsolado.


  

  En la próxima historia les contare como por hacerle de acompañante a una amiga en una cita de dos parejas, termine siendo yo entregada al amigo de mi amiga.


  


  




  

    

      

        



        Relato IX


        Esta historia surge en el penúltimo día que estuve viviendo en la ciudad de Buenos Aires. Yo allá tenía una compañera de trabajo que nos habíamos hecho amigas; ella a su vez tenia otro grupo de amigos que siempre prometía presentar pero que en esta ultima salida se hizo concreto.


        

        A todo esto había dentro de ese grupo un chico que le interesaba mucho a ella, que era amigo de otro del grupo, que quería conocer alguna amiga de mi amiga Sandra.


        

        Para lograr que su amigo Pablo llevara a la cita al chico que le interesaba a Sandra, esta tenía que llevar a alguien para presentarle. Ahí entro yo a la escena.


        

        Yo sabía que seria un intercambio, pero obviamente con la opción a que yo no aceptara y quedaría en una mera salida de 4 personas.


        

        El día llego. Sandra en vez de ir primero a mi casa, para ponernos de acuerdo sobre algunos aspectos sobre la cita; y que los chicos pasaran en auto a buscarnos por allí; no lo hizo.


        

        Ella paso con los chicos directamente y la situación seria sin red, sin códigos entre nosotras.


        

        Baje de mi casa, cuando me acerco al auto veo a un chico parado con Sandra que no me gustaba para nada y me imagine que seria mi compañero, pero no, menos mal que me equivoque.


        

        Pablo, que era el que me tocaba a mí, estaba dentro del auto porque manejaba.


        

        Subimos y cuando lo vi en una primera impresión me pareció un pibe normal, nada fuera de lo común, pero muy calido, educado y divertido.


        

        La noche fue avanzando y tanto el chico que estaba con Sandra como Pablo quería de todos modos halagarme y consentirme en todo lo que pidiera para que Sandra quedara bien parada con los amigos que me había presentado.


        

        Yo me sentí muy cómoda y a medida que la noche pasaba nos fuimos conectando mas con Pablo, hasta en varios momentos que nos quedábamos solos charlábamos muy amenamente de cosas varias y parecíamos no aburrirnos.


        

        Mi amiga Sandra quería irse con su chico así que yo me quedaría con Pablo, sin problemas claro; la pasábamos bien, pero no sabía que opinaba el de mí.


        

        A me empezó a gustar cada vez mas y tenia ganas de probar que tan dulce podía ser en otros ámbitos. Así que empecé a ponerle un poco de calor a la situación provocándolo con palabras o gestos, el parecía que no reaccionaba, permanecía tranquilo y no respondía la provocación.


        

        Sandra logro convencer a su chico y se fueron dejándonos solos a Pablo y a mí.


        

        Yo me senté en una silla al lado de la ventana; hacia calor recuerdo.


        

        En un momento, Pablo se para y va a cerrar la cortina; yo me paro para darle paso y cuando me doy vueltas para ver si había terminado y volverme a sentar, me lo encuentro parado frente a mi.


        

        Sin palabras acerco su cara a la mía lentamente como probando hasta donde lo dejaría llegar. Llego a mi boca y me beso con sus labios carnosos y suaves. Por favor que rico, dulce y suave besaba ese hombre…


        

        Despacito me fue abrazando cada vez más fuerte y pegándome a su cuerpo. Yo comencé a acariciarle la espalda. Se saco la remera y me dejo ver su piel blanca, tersa y con un perfume espectacular.


        

        Así besándonos me fue llevando a su habitación, cerro la persiana y volviéndome a besar me empezó a sacar la ropa lentamente y muy suavemente.


        

        Solo faltaba una luz de color rosa para que amenizara esta situación tan dulce y amorosa. Cuando estuvimos los dos desnudos y recostados en su cama grande no podía resistirme a esa piel así que lo comencé a recorrer con mi lengua desde su cuello, bajando por el pecho y allí me detuve en sus tetillas.


        

        Las acaricie con mi lengua y eso comenzó a excitarlo mas aun, las rodié mojándolas con mi lengua, las chupe suavemente con mi boca y hasta las mordí despacito.


        

        Eso le empezó a despertar el instinto y a mi mas excitación; ya me estaba olvidando lo amoroso y lo dulce para pasar a lo intenso y fuerte como me gusta a mi.


        

        Seguí el recorrido y llegue a su cosito, que era de tamaño normal pero estaba durísimo, brillante y con sus venas a reventar de la excitación. Jugué con él unos momentos, con mi lengua, acariciándolo con mis manos, con mis pechos, con mi boca, pero encontré algo que le gustaba mas aun…


        

        Note que se ponía loco cuando mi lengua bajaba más por su ingle y llegaba a sus huevitos, me fascino acariciarle los huevitos con la lengua, con las manos, chuparlos suavemente mientras lo masturbaba con mi manito.


        

        Pero sus gemidos me ubicaban por el lugar que quería que siguiera y así llegue a su ano.


        

        Coloque una almohada debajo de su cadera, le levante las piernas, metí la cabeza entre ellas, las apoye en mi espalda y me dedique a darse una de sus mejores sesiones de besos negros que haya tenido.


        

        Comencé bajando por sus huevitos, llegaba a su ano cerradito y lo rodeaba con mi lengua, mojándolo todo.


        

        Hacia todo el recorrido hacia abajo y luego hacia arriba, primero con la puntita de mi lengua y luego con toda la anchura y humedad que podía poner mi boca en mi lengua.


        

        Acompañaban una de mis manitos el recorrido acariciando los huevitos y la otra seguía masturbándolo sin descanso.


        

        Llego un momento que no puede aguantar mas y luego de rodear su ano lo penetre con mi lengüita despacito y suavemente. Ahí sus gemidos ya no eran más disimulados, se transformaron en gritos diciendo que se moría de placer, que no me detuviera.


        

        Yo seguí lamiendo su ano y penetrándolo con mi lengüita. Pero quería llegar más allá, así que en cierto momento comencé a introducirle despacito mi dedito bien mojadito y pidiéndole con mi voz, susurrándole dulcemente, que se relajara y lo disfrutara.


        

        Mi dedo comenzó a penetrarlo y Pablo explotaba de placer, su cosito empezó a largar más juguito y a mojar cada vez más mi mano. Pero no acabaría ahí; no quería que lo hiciera así que mientras el gemía yo le repetía suavemente que no acabara, que quería hacerle gozar mas. Eso lo ponía peor, así que saque mi dedito y en un arrebato se levanto, me agarro y me subió a la cama, me tendió boca abajo y abriendo mis piernas me empezó a penetrar despacio pero continuado en mi cosita.


        

        Yo con toda la escena anterior de verlo y escucharlo gozar estaba mas que excita y mojada así que su cosito entro más que rápido.


        

        Me penetraba con una fuerza animal, me sacaba el aire en cada envestida y me estaba haciendo gemir a mi como yo lo había echo con el.


        

        El tipo mas dulce del mundo se había trasformado en un animal que me encantaba como me hacia gozar.


        

        No le bastaba escuchar como gemía, quería escucharme gritar, así que metió una de sus manos en mi cosita y comenzó a masturbarme. Ahí si comencé a gritar de placer.


        

        La situación era un desparramo de instinto, sexualidad, sudor, fuerza e intensidad.


        

        No soportamos mucho así y acabamos los dos con gritos de placer que deben haber despertado a más de un vecino.


        

        Quedamos tendidos en la cama, con casi nada de fuerzas. El encima mío que al cabo de un momento recupero su dulzura dándome besos suavemente en mi espalda toda mojada de sudor. Me ofreció prepararme el baño, si quería ducharme antes de irme. Así lo hice, y luego me llevo a mi casa. Como todo un caballero.


        

        Quedamos en que cuando volviera a Buenos Aires un fin de semana podríamos ir a una casa de campo que tiene un amigo. No se, puede ser. Lo único que se, es que el intercambio a mi me favoreció bastante, así que no voy a enojarme con mi amiga, solo le agradeceré.


        


        


      


    


  




  

    

      

        



        Relato X


        Como todo verano tiene para todos generalmente muchas historias calurosas que contar. Esta es una de ellas que a mi me gusto mucho vivir.


        

        Yo soy profesora de educación física y en el verano trabajo en colonias de vacaciones y en una de mis grandes pasiones que es la enseñanza de natación.


        

        Llego a mi pueblito donde vivo un guardavida a trabajar en la misma pileta donde yo trabajaba y desde ya que como todo nuevo en el pueblo se hizo popular en poco tiempo. Yo solo me dedique a observarlo de lejos, sin entablar grandes conversaciones con el y con poco tiempo para dedicarle a su atención. Era como inevitable no cruzarlos o rozarnos en algunos momentos. El también opto por tomar la misma actitud distante que yo le mostré. Pero el estar en el mismo lugar era motivo para miradas constantemente, de observación, de vigilancia, de curiosidad, y en algunos momentos de deseo… Era un chico castaño, no fuera de lo común, pero con un cuerpo bastante bien marcado y trabajado digno de su profesión y claro algo distintivo que para mi sabrán es irresistible una deliciosa piel tersa y bronceada que solo dejaba sensación de querer gozarla con todos los sentidos.


        

        Con el tiempo fuimos relacionándonos más sin llegar a una amistad verdadera ya que la chispita de un deseo oculto parecía que crecía en ambos.


        

        Cuando termino la temporada se realiza una cena de despedida.


        

        Yo ese día había estado dando clases en el gimnasio y había olvidado unas llaves allí, pero antes de ir para mi casa, luego de la cena pasaría a buscarlas.


        

        En la cena tomamos unos buenos vinos que al cabo de la noche se vieron reflejados en nuestra distensión, alegría y sobre todo en la conversación amena con aquel compañero de trabajo casi ignorado hasta ese momento.


        

        Yo me despedí de todos y uno de los otros profes me recordó que pasara por el gimnasio a buscar mis llaves. Cuando me vio salir del salón se acerco por detrás el guardavidas y me pregunto si quería que me acompañara ya que el iba para el mismo lado que yo.


        

        Yo solo lo mire y acepte. El vino había avivado esa chispita de deseo que existía hacia el. Esa pielcita, asomando por el cuello un poco desprendido de su camisa, junto a ese perfume varonil era una clara invitación a saciar mis ganas de probarlo como hombre.


        

        Caminamos sin casi hablar hasta el gimnasio, llegamos y yo entre sin encender la luz para solo buscar mis llaves que sabia donde las había dejado. El entro detrás y cuando yo me apoyo sobre el escritorio para recoger mis llaves que estaban del otro lado siento que el se apoya contra mi cola sujetándome con sus manos fuertes de forma muy dulce pero segura de la cadera.


        

        En ese momento no me sorprendió y como si fuera natural me di vuelta y lo mire a los ojos, el acerco su cara a la mía y hechizada por ese perfume alucinante me acerque a su boca y con mis labios le acaricie los suyos. El no se movió solo cerro los ojos y disfruto de mis caricias.


        

        Yo recorrí su boca con suavidad con mis labios y luego con mi lengua, tibia y húmeda.


        

        Me acerque a su oreja y comencé a besarlo y a recorrerle el cuello bajando por el hasta su nuez que me dejo ver mas al hacer su cara hacia atrás. Mientras mi boca lo recorría mis manos se ocupaban de desprender y sacarle la camisa de color claro que denotaba mas aun esa piel dorada y sin un solo pelo en todo su pecho.


        

        Comencé a bajar por el centro de su pecho y sus manos que antes sujetaban mi cintura se recrearon acariciando mi cabello suave, fino y lacio.


        

        Mi boca ahora la acompañaron mis manos para tratar de sacar ese molesto pantalón y finalmente lo lograron y al hacerlo mi boca se encontró con un cosito tan duro y tan grande que ya ni su bóxer podía sujetarlo.


        

        Subí hasta su cara y allí frente a frente me dio un beso tan apasionado como intenso. De esos besos que solos podrían llevarte a tener un orgasmo espontáneo.


        

        Cuando me soltó lo único que me interesaba era tener todo ese cosito duro adentro de mi boca. Sin darle tiempo a que reaccionara lo metí dentro de mi boca bastante húmeda, y comencé a lamerlo, acariciarlo, degustarlo, hasta que sentí sus gemidos de placer.


        

        El solo estaba ahí apoyado contra el mostrador con las manos enredado en mi pelo gimiendo de placer y yo estaba arrodillada frente a el disfrutando de hacerle todo eso.


        

        Empecé a aumentar la velocidad en meterla y sacarla de mi boca hasta que en un momento él me levanto tomándome de la cara, me giro y bajándome el pantalón mientras me apoyaba contra una maquina se coloco detrás mío.


        

        Comenzó a penetrarme despacio pero sin pausa. Metió su cosito duro y grande en mi cosita más que húmeda y deseosa de que lo hiciera.


        

        Una vez que me lo metió todo, abrió los cachetes de mi cola y se empujo un poquito mas adentro de mí. Nunca había tenido un cosito tan grande dentro de mi, pero yo estaba mas que complacida con la situación.


        

        Me tomo fuerte por la cadera y comenzó a meterlo y sacarlo cada vez mas rápido. Yo empecé a gemir de placer y al escucharme solo me pregunto si me gustaba. A esa pregunta solo hubo una respuesta: - dame mas fuerte y más adentro que me encanta lo que me haces. Mientras ponía una pierna sobre un banco de trabajo para que me pudiera penetrar mas profundo.


        

        No dudo en cumplir mi pedido y así llego un momento que íbamos a acabar los dos juntos. Pero yo quería probar algo más.


        

        Puse mi mano en su abdomen para que se detuviera unos segundos, me corrí sacándole su cosito de mi cosita que estaba inundada de jugos y coloque ese cosito aun muy duro en la puerta de mi colita.


        

        Dándome vuelta y mirándolo con una media sonrisa le pedí: -ahora quiero acá, despacito.


        

        El me sujeto de nuevo y empezó a penetrarme lentamente como le había pedido, abriéndome la colita dulcemente que casi no sentía dolor. Una vez adentro y ajustada mi colita a semejante tamaño, comenzó a moverse y tomar ritmo nuevamente.


        

        Pero yo ya estaba un poco mas calmada mientras que el ya acabaría muy pronto así que notando eso, una de sus manos se dirigió a mi clítoris y comenzó a acariciarlo y allí fue cuando logro encenderme mucho mas.


        

        La situación era muy intensa y ya ninguno de los dos aguantaba mas, entre gemidos constantes de ambos acabamos explosivamente quedando exhaustos tendidos uno sobre el otro.


        

        Nos vestimos y nos fuimos. Yo conseguí mis llaves y también una sorpresa muy placentera.


        

        Llegue a mi casa y lo despedí, espero que la próxima temporada vuelva.


        

        Espero que les haya gustado mi historia y la próxima será de mi primera experiencia con dos hombres, pero eso será en otra como dije. Besos.
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